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			Muchas gracias por darle una oportunidad a esta aventura terrorífica. 

			Querido lector, espero que sea de tu agrado.

			La segunda transmisión da comienzo…

		

	
		
			Minas de sangre

			La radio de los Muertos.

			2da Transmisión.

		

	
		
			Después de todas las cosas que había visto y por las que había pasado, sabía que las sombras podían ser peligrosas. Podían tener dientes. 

			Stephen King

		

	
		
			0

			El segundero del reloj no dejaba de recordarle que el tiempo avanzaba acompañado de un sonoro tic tac. La fotografía de Freud en la pared parecía mirarla con severidad, instándola a que empezara a hablar de una buena vez y no hiciese perder más el tiempo a la terapeuta que la esperaba pacientemente con la libreta y pluma sobre sus piernas, listas para usarse. Se movió un tanto inquieta en la silla, no por la incomodidad del asiento, sino por la incomodidad interna. Miró a la terapeuta que le dedicó una suave sonrisa decorada con un pintalabios color malva nacarado que iba a la perfección con su conjunto de chaqueta y falda azul marino combinado con un juego de collar y aretes de perlas que le quedaban divinos, seguro eran una perfecta imitación, pero seguían haciéndola ver de maravilla y segura de sí misma… confianza de la que carecía en ese momento.

			—La última sesión que tuvimos me contaste que todo iba bien. Tú y tu madre han mejorado la comunicación, han pasado ya la fase de duelo por la muerte de tu abuela y no tuviste problemas en la escuela —le dijo recordando con claridad sus antiguas sesiones, de seguro las había releído antes de que entrara a la sala—. ¿Qué es lo que te aqueja Christina? ¿Ha cambiado algo?

			La joven miró al suelo unos momentos. Sus manos entrelazadas estaban tensas y su pie derecho se movía de un lado a otro con lentitud, concentrándose en la cinta de su zapato converse que tenía escrito con plumones de colores mensajes de superación que Ángela escribió para que no se fuese por las ramas cada tanto.

			Tenía que hablar o la hora pasaría rápido, y los ochenta y cinco dólares por sesión se perderían por completo.

			—Yo… —su voz sonó rara hasta para ella, obligándose a cerrar la boca y tragar saliva para ayudarse a aclarar la voz—. Yo… tengo miedo —declaró bajando más la cabeza hasta que su barbilla casi tocó su pecho.

			—¿A qué le tienes miedo, Christina? 

			—Tengo miedo de… —cerró los ojos sintiendo las lágrimas escocer.

			—Está bien, tómate tu tiempo. 

			Eso era una mentira. Si de verdad pudiese tomarse su tiempo como decía no tendría una hora establecida y un reloj cuyas manecillas perforaban el silencio de la habitación. Aspiró profundo y dejó ir el aire poco a poco hasta que su pecho le dolió y volvió a aspirar. Sus labios temblaron tanto como su barbilla pero tenía que hablar ¡YA!

			—Yo… t-tengo miedo de echarlo todo a perder —habló dejando sus lágrimas correr por sus mejillas. No podía soportarlo más. Porque así como el doloroso sonido de ese reloj sentía que no podría consigo misma con cada momento que pasaba con los hermanos Ashwood.

		

	
		
			1

			Uno de los hermano se balanceó en la cuerda intentando tomar el mayor impulso posible, su hermano le gritó que se soltase y así lo hizo, aunque con un pequeño error de cálculo terminó cayendo encima de él y hundiéndose en las frescas aguas del lago. Aaron y Aiden salieron del agua riendo y tosiendo al mismo tiempo para comenzar con su pequeña guerra de agua. Y no habría tregua hasta que uno se alzara vencedor.

			Chris rio al verlos jugar, a esa distancia no podía distinguir quién era quién porque ambos llevaban un traje de baño idéntico. Se estaba secando a un lado de Ángela que lucía fabulosa en su traje de baño de una pieza, si así se le podía llamar, ya que a diferencia de su sencillo traje de baño, el de Ángela estaba unido con un aro de metal que dejaba al descubierto sus costados y pronunciaba todavía más sus perfectas curvas. A veces cuando la veía se sentía un poco acomplejada con su cuerpo, no pudiendo evitar compararse con ella, delgada, curvilínea, y con unos buenos atributos adelante y atrás que dejaban a los suyos en ridículo.

			—Aquí está. Mira este artículo, es el más completo que hay sobre lo sucedido.

			Le pasó el periódico sensacionalista que había llevado junto con otros más que siempre mostraban cualquier noticia que pudiese llamar la atención, no importando lo ridícula que fuera, yendo desde leyendas urbanas hasta fotografías borrosas del supuesto Sasquatch. Normalmente ni siquiera les dedicaba una mirada pero ese artículo sí le interesaba.

			— ¿Te lo puedes creer? ¡Es la sensación del momento! Todos los noticieros siguen cubriendo la noticia. Ya lo llaman “El caso de los asesinos en serie de Winterheaven”.

			—Definitivamente esto me asusta más que los fantasmas —admitió al leer la noticia de Winterheaven, la ciudad que en su momento su madre y ella pensaban mudarse.

			La noticia era atroz. En la apacible ciudad de Winterheaven un grupo de adolescentes secuestraba, torturaba y asesinaba a viajeros o vagabundos que tenían la mala suerte de pasar por la zona para luego ocultar sus cuerpos, o lo que quedaba de estos, en los alrededores del bosque. La noticia se hizo pública hacía casi dos semanas y hasta la fecha seguían desenterrando los cuerpos de las decenas de personas que asesinaron. El sólo imaginar que quizás ella y su madre pudieron haber caído en las manos de esos psicópatas le daría pesadillas por días, sino semanas.

			—Es en definitiva uno de los peores casos de asesinos. Toda una historia digna de película de terror. Y eso no es todo, lee esto —señaló con su uña pintada de color rosa pastel como su cabello y decorado con una onda de color azul brillante igual a las extensiones que caían por su frente, su nuevo look de verano, y le quedaba genial con el color de sus raros ojos amatista. Cada palabra del artículo estaba hecha para describir la perturbadora psique humana de los asesinos que torturaron y asesinaron a decenas de inocentes. Hombres, ancianos, mujeres, niños y hasta mascotas, no tuvieron compasión con nadie. Pero al seguir leyendo sintió el estómago encogerse ante la descripción gráfica de lo sucedido con los asesinos en los últimos días antes de la detención final.

			—Oh, por Dios. ¿Esto es cierto? —preguntó a Ángela tras leer los últimos párrafos de la noticia.

			—Cada palabra —recalcó cada sílaba—. Investigué sobre ello, incluso encontré fotografías por internet y debo decirte, hasta yo tuve que echarme para atrás.

			Decidió dejar el periódico a un lado y tocó el crucifijo de oro que colgaba en su cuello y que alguna vez perteneció a su tía, siempre le daba una sensación de alivio. Sentía que ella y su madre habían esquivado una bala al preferir quedarse en Morning Valley, ¿su madre estaría al tanto de ello? Lo más probable. Ya hubiese sido demasiado que después de resolver el caso de su tía desaparecida le tocase tener que lidiar con un grupo de adolescentes maniáticos que intentaban imitar a los Manson.

			¿Asesinos en serie? No, gracias.

			Uno no tenía idea la oscuridad que podía esconder una persona, aunque tampoco era tan distinto a lo vivido en las últimas semanas. Al principio del juicio del asesinato de su tía, Rose Hughes, alias la hermana Rosemary, se mostró como un ratoncito asustado frente al jurado, no obstante su verdadera naturaleza salió a flote tras el avance del juicio, confesando con lujo de detalle su crimen y horrorizando a la sala entera. Su obsesión sobre su tía Esther, sus sentimientos de traición y odio, la forma en que la asesinó y cómo escondió su cuerpo fue tan descriptiva que su madre se levantó de su asiento y le gritó de cómo se quemaría en el infierno. Tuvieron que sacarla y Chris la acompañó afuera, donde estando a solas su madre apretó su mano para apoyarse y romper en llanto. El jurado no tardó demasiado en dar su veredicto, tal vez por la cruda confesión o la falta de arrepentimiento mostrado al relatarlo, fuese como fuese, Rose Hughes rompió en llanto al escuchar su condena y culpó a todos de su propia crueldad en busca de una pizca de simpatía que no obtuvo de nadie, ni siquiera de la hermana Josephine que fue en representación del convento. Las Hallow nunca perdonarían a Rosemary por lo que hizo y se alegraban que pasaría gran parte de su vida tras las rejas.

			A veces pensaba que prefería a los muertos en lugar de a los vivos, pero al igual que los vivos no todos los muertos eran amables…

			El sonido de los arbustos a sus espaldas la puso en alerta y se giró tan rápido que incluso Ángela se asustó ante el brusco movimiento. Un conejo se alejó saltando.

			—Wow. Asustaste a un pequeño conejito. ¡Qué vergüenza! —se burló un poco pero no logró hacerla sonreír, se veía tensa—. Hey, tienes que calmarte. ¿Todavía no te sientes bien al venir al bosque?

			—De día no tengo demasiado problema, pero de noche…—pasó su mano por su nuca cuya piel seguía erizada—. Apenas empieza a atardecer y siento que esa cosa aparecerá de entre los árboles para saltar sobre mí y terminar lo que no pudo. 

			No se dio cuenta que los hermanos ya habían salido del agua y se acercaron a ellas, ambos parecieron preocupados por su amiga y Aaron se sentó entre ambas chicas.

			—Tranquila. Dijiste que le clavaste una rama gigante en el ojo. No creo que exista algo que pueda sobrevivir a algo así. 

			—Hombre, gracias. Me alegro que seas un experto en criaturas que parecen salidas del infierno —respondió con sarcasmo, pero lejos de ofenderse Aaron rio.

			—Todavía no saco mi diploma, pero espero que me llegue pronto por correo —la vio rodar los ojos—. No ha habido incidentes de animales muertos o personas desaparecidas por la zona. Así que estamos casi 100% seguros que mataste al bastardo.

			Hizo una mueca de inconformidad por ese ‘casi’ en la oración que le preocupaba. Aiden se acostó a su lado sobre la toalla.

			—Nos hemos informado desde entonces y no ha habido reportes. No te diré que no debas ser precavida, creo que todos debemos serlo —dijo mirando al grupo en general para después centrarse en Chris—. Pero tú fuiste quien lo miró a los ojos y escapó de él, no nosotros… aunque nos hubiese gustado mucho haber estado contigo esa noche para poder cortar su cabeza y así no tuvieras que seguir temiendo.

			Esa noche era algo que a todos les gustaría olvidar. El engaño, el dolor y el terror de lo sucedido ante lo que pasó lo recordarían por mucho tiempo. Sumado el Wendigo que la atacó, del que estaban seguros los Ashwood fue el mismo que cobró la vida de su mejor amigo cuando eran pequeños. Estaba segura que a ellos les hubiese gustado estar esa noche con ella, no sólo para protegerla, sino para cobrar venganza con sus propias manos. No se atrevía a preguntar.

			También estaba el asunto de esa voz en el bosque. No quería pensar que esa voz pudo ser la de su tío mas no había vuelto a escucharla sin importar cuántas veces había recorrido el bosque de día con la radio.

			—¡Hora de regresar! —exclamó Ángela—. Ya tuve suficiente y necesito volver a casa para editar un par de videos.

			—Pero si sólo te metiste al agua una vez y…—le recriminó Chris pero Aiden se enderezó y la instó a detenerse.

			—Mejor no le digas nada o podría de nuevo recrear la escena de “La laguna azul” con mi hermano.

			—Una lástima que el hombre no naciera con branquias —declaró Aaron mandando un beso al aire a su novia que respondió con más besos.

			—Estos dos me hacen sentir mal —musitó Chris ante la cursi escena.

			—Lo sé. No tienen piedad con los solteros —respondió Aiden.

			—Sino les gusta deberían hacer algo al respecto —sugirió Ángela haciendo sonrojar a Aiden hasta las orejas para luego arremeter con la mirada a su hermano que se hizo el desentendido. ¿Qué tanto le había contado sobre sus sentimientos por su amiga?

			Tras terminar de secarse y vestirse, el grupo regresó por el sendero esperando poder tomar una malteada en el Teacup Hat y mientras tanto, Chris escuchaba a sus amigos hablar sobre el nuevo lugar a explorar: El abandonado parque de diversiones a las afueras del bosque y cuyos extraños sucesos habían aterrorizado a los pocos que se atrevían a visitar el sitio.

			Casi podía adivinar lo que iban a decir a continuación.

			—Vienes con nosotros, ¿verdad? No te olvides de llevar la radio —le recordó Aaron.

			«¿Por qué no me sorprende?»

			Intentó no suspirar. Por supuesto, la radio se había transformado en un elemento importante en sus investigaciones. Los suscriptores del canal estaban locos por esta y siempre preguntaban si era real o no, o quién había hecho un aparato tan espeluznante.

			«Era de mi tío, que por cierto, sigue desaparecido»

			Agradecía que guardasen esa información en secreto, aunque también servía para aumentar el misterio alrededor del aparato. Ahora planeaban otra visita a otro lugar aterrador y posiblemente peligroso. Quería decir que no…

			—No lo sé. Todavía no me recupero de la última investigación que hicimos.

			Y no mentía. Viajaron a la ciudad de Ángela para investigar una vieja casona, en la que se rumoreaba, la anterior dueña envenenó a su marido y enterró el cadáver en alguna parte de la propiedad. Bueno, buenas noticias, no había cadáver alguno enterrado en el jardín… porque la dueña se deshizo del cadáver dándoselo de comer a los perros del vecindario en pequeños trozos y luego pulverizó los huesos para convertirlos en las pequeñas decoraciones que seguían sobre la chimenea hasta ese día.

			La canela es perfecta para disimular el sabor del raticida. Y no iba a enterrarlo en mi jardín. No quería maltratar mis hermosos rosales.

			Y justo ese día desayunó roles de canela. Tardaría un tiempo en volver siquiera a disfrutar del aroma o el sabor de la canela.

			— ¿Chris? ¿Quieres ir?

			Aiden la sacó de sus ensoñaciones. En serio no quería ir, prefería que fuesen a ver una película al cine y llenarse de palomitas, nachos y refrescos en lugar de tratar con otro posible fantasma lunático. Pero al ver los ojos de todos puestos sobre ella tuvo que esforzarse para sonreír.

			—Claro, no hay problema —respondió sintiendo un peso en el estómago.

			—¡Genial! Y en serio no te olvides de la radio. Es lo que le da un toque especial a todo —convino Aaron con una amplia sonrisa.

			No dijo nada más, se limitó a sonreír y asentir a pesar del peso en su estómago. No quería que sus amigos pensaran mal de ella. Simplemente no quería perder a los únicos amigos que tenía.

			Escucharon voces y risas delante de ellos y pronto divisaron a un grupo que iba también a refrescarse al lago.

			—¡Hey! —saludó un chico que era de la misma clase de Chris, pero este se acercó a chocar sus palmas con Aaron y Aiden como si fuesen amigos de toda la vida—. Su último video me dio escalofríos. Díganos la verdad, ¿fue actuado o no?

			—Lo de la voz en la radio fue aterrador —dijo una chica con un tono de miedo sobreactuado.

			—¿Es cierto lo de las figuras de porcelana? —preguntó otro más. 

			—Dejamos todo a su completo criterio —respondió Aiden y pronto todos los felicitaron, incluso a Ángela que parecía acostumbrada a la constante atención. Sin embargo, nadie le preguntó a Chris sobre su participación. Se sintió de repente… desplazada. Como si no existiera en ese momento en el mismo plano y fuese otro fantasma más que nadie podía ver ni escuchar.

			Hizo a un lado cualquier oscuro pensamiento.

			«Por supuesto que iban a centrarse en ellos. Son las estrellas del canal, de SU canal. Yo apenas soy una agregada reciente»

			Y admitía que no encajaba del todo con ellos. Aaron y Aiden eran osados, divertidos y atractivos, muy atractivos, tenían ese aire de aventureros gitanos que traía locas a todas las chicas. Ambos eran idénticos, pero si uno prestaba atención podía diferenciarlos, aunque la mayoría lo hacía porque Aiden era quien siempre llevaba una gorra. Ángela también tenía su propio canal de exploración urbana y a pesar de que cambiaba de apariencia cada temporada, o dependiendo su humor, era toda una aventurera experta y también era bastante atractiva. Mientras que Chris se consideraba de lo más normal a pesar de su ropa de marca. ¿Pero acaso quería que le preguntasen sobre qué posible postre había usado la mujer para envenenar a su marido? No quería esa clase de atención.

			Los hermanos rechazaron la invitación a una fiesta con gran maestría, alegando que estaban trabajando en su próximo video. Los Ashwood eran del tipo extrovertido, pero tampoco eran unas lumbreras sociales que debían asistir a cuanto evento les invitasen. Eran estrellas del internet, no anfitriones de fiestas. Se despidieron de ellos y los chicos pasaron a su lado todavía emocionados por ese pequeño encuentro.

			—… Es patética.

			Chris se detuvo un momento y miró atrás al grupo que siguió alejándose de ellos, sin estar segura de quién dijo eso o si escuchó bien. Ángela y los hermanos parecieron no haberse percatado de ello, hablaban tan emocionados sobre los lugares que visitarían en el parque de diversiones que comenzó a dudar si no había sido una treta de su imaginación. Sí, tenía que ser. Se estaba montando una película en su cabeza y eso le estaba haciendo pensar lo peor. Caminaron hasta salir del bosque llegando a las calles de la pequeña ciudad de Morning Valley. Donde quiera que Chris viera la ciudad le regalaba una estampa muy distinta a la de Nueva York, y eso le gustaba. El aire puro y fresco que el bosque regalaba a sus habitantes y que no tenía que ver con el aire viciado de las grandes ciudades. La gente iba y venía a pie sin tener que pasar entre multitudes. Los pocos autos y autobuses que iban por toda la ciudad y hacia las ciudades vecinas a una velocidad que no era mayor a cincuenta kilómetros por hora. Los locales limpios e iluminados que parecían haberse quedado en los 90’s. Las personas se saludaban como si fuesen viejos amigos, siendo que la mayoría se conocía entre sí en la comunidad. Los niños reían, jugaban o paseaban en sus bicicletas sin un smartphone en las manos que los dejara absortos en la pantalla; aunque no era nadie para juzgar, ahora se daba cuenta de lo mucho que se había perdido. El aire puro, las actividades al aire libre, las risas entre amigos, se alegraba de vivir en un sitio así.

			«Claro... con sus claras desventajas»

			Pensó en los oscuros rincones del bosque donde los rayos del sol apenas entraban entre el grueso follaje de las ramas.

			—¿Todo bien? —le preguntó Aiden a lo bajo, ni siquiera se dio cuenta en qué él se puso a su lado.

			—Sí, sólo… ya sabes —él asintió lento.

			—Intenta no pensar en ello demasiado. Por cierto, ¿ya pudiste leer la carta de tu abuela? —preguntó para cambiar de tema y ella le sonrió enternecida agradeciéndole por ello.

			—No, todavía no. Pero espero poder hacerlo pronto —Aiden asintió con más brusquedad, escondiendo su rostro bajo la visera de su gorra.

			—Tómate tu tiempo, esa carta no irá a ningún lado —Chris quería darle las gracias por el apoyo pero él se adelantó para unirse con su hermano, escondiendo su rostro sonrojado. Ella suspiró y le dedicó una última mirada al bosque deseando con todas sus fuerzas que aquel demonio encarnado estuviese muerto.

			—¡No te quedes atrás! ¡Ven! —Ángela la jaló del brazo y la puso entre ella y los gemelos.

			—Eres parte del grupo y tu opinión es importante —le recordó Aaron—. Y queremos saber qué lugar te gustaría visitar primero. ¿La terrorífica montaña rusa?

			—¿La misteriosa casa de los espejos? —preguntó Aiden con la misma sonrisa jocosa.

			—Olvídenlo, ella escogerá la Rueda de la Fortuna.

			«Preferiría ir al cine y que me preguntarán si prefiero palomitas o nachos»

			Se mordió los labios, sintiendo ese peso en su pecho subir por su garganta, logrando que fuera incapaz de decir lo que de verdad quería.

			—Aaah… ¿los puestos con premios? —casi quiso golpearse por la sugerencia pero le pareció la opción menos terrorífica de todas. 

			—Es una buena idea —reflexionó Aiden llevando su mano a su barbilla—. Los puestos vacíos que se caen a pedazos con todos esos peluches viejos que nunca fueron recogidos.

			—Olvidados por el tiempo y sin nadie que los hubiera ganado —musitó Aaron saboreando el momento.

			Los hermanos sonrieron y exclamaron al mismo tiempo.

			—¡Eres un genio!

			—Vamos a hacer un mapa del recorrido que seguiremos —sugirió primero Aiden.

			—Buena idea, hermano. Un recorrido terrorífico que traerá pesadillas a nuestros seguidores.

			Dulce, dulce arrepentimiento. Mientras se ponían de acuerdo, Chris rezaba para no encontrarse con una entidad paranormal tan peligrosa como la que habitaba la estación de trenes. Necesitaba algo dulce para pasar el amargo momento, más decidida a pedir extra de crema batida y chocolate apenas llegasen a la cafetería.

			•••

			Llegó exhausta a su casa. A veces los gemelos podían ser tan hiperactivos como niños pequeños. Se replantearía el tener hijos a futuro.

			—Ya llegué —anunció segura que su madre debía de haber regresado del convento. 

			Después de la muerte de la abuela, su madre se había vuelto la tesorera del convento de El Sagrado Corazón de las Hermanas de la Luz, conectado a la iglesia del Sagrado Corazón, y ayudaba en todo el asunto administrativo. Tenía que decir que a las monjas les iba muy bien ahora y ya no había rastro del triste edificio que alguna vez fue. Miró el retrato de su abuela que le recibía con una leve sonrisa en sus labios y le sonrió de vuelta desde el pie de las escaleras.

			—Ya llegué abuela.

			Meses atrás hubiera repudiado la imagen, incluso hubiese huido de ella, pero tras resolver el misterio de su tía Esther y saber sobre el amor que esta le profesó a la abuela y viceversa, muchas cosas cambiaron. ¿Quién diría que su abuela no era la bruja malvada que creía que era? En los últimos meses, y gracias a la ayuda de una buena terapeuta junto con litros de té y galletas, su madre y ella entendieron la forma de ser de la abuela que se abrió ante ellas con lágrimas en los ojos. Debido a la educación restringida en la que creció y la falta de afecto de sus propios padres nunca supo cómo dar a conocer sus sentimientos y mucho menos cómo dar ese inmenso amor que tenía a sus propios hijos. Y aunque sus primeros dos hijos nunca pudieron entender a su madre escapando lo más lejos posible, su hija menor, Esther, sí lo hizo y expresó su amor de la única forma en la que pudo, pintando para agradecerle todo a pesar de los todavía malentendidos que quedaban entre ellas.

			Y con todo malentendido resuelto, las tres Hallow restantes convivieron en paz y risas hasta la repentina muerte de la abuela. Fue una pena que no pudieron pasar más tiempo juntas. Arrepintiéndose del tiempo perdido, les hubiese gustado preguntar sobre cómo fue su vida antes del convento, un tema del cual era demasiado reacia y siempre respondiendo que algún día les contaría. Al final, el hubiera era una palabra que traía más sufrimiento que paz, prefiriendo resguardar en su corazón cada momento que pasaron juntas. Quedándose con ellas sus historias, su sentido del humor, y el amor que tenía hacia el convento y a las hermanas que, a pesar de su mano de hierro, cuidaba y procuraba con absoluta dedicación. Recordarían todo eso con una sonrisa… a excepción de las veces que golpeaba a su nieta con su bastón para reñirle, y que por cierto, lo conservaban junto con varias de sus cosas en una caja en el armario.

			Se dejó caer a lo largo del sofá y apenas cerró los ojos sintió una bola de pelos subirse a su cara.

			—Arquímedes, te he dicho que no te subas a mi cara.

			Tomó a la rata blanco con motas negras entre sus manos y se sentó en el sofá. Dejó que subiera por su brazo hasta su hombro, era una rata muy inteligente, quizás demasiado. Arquímedes había sido la mascota de su tío antes de su desaparición, y quien curiosamente le guio a algunas de las pistas que necesitó para descubrir todo acerca de la radio. Siempre quiso un perro pero no cambiaría a Arquímedes por nada del mundo. Aunque todavía se preguntaba qué otros secretos sabría de su tío.

			Su madre bajó las escaleras usando una bata de baño de seda rosa y una toalla envolvía su cabeza como un turbante árabe. Le sonrió con dulzura y se acercó a besar su cabeza.

			—No te escuché llegar. ¿Te fue bien?

			—Acabo de llegar y la pasé genial. ¿Tuviste una buena venta hoy? —preguntó ante el pequeño negocio de pan y bollos que su madre tenía por las mañanas. ¿Quién diría que los habitantes de Morning Valley carecían de una buena panadería?

			—Más que buena. Tengo un par de pedidos que haré mañana temprano.

			—¿Y por qué no hoy?

			—Tengo reunión con la Asociación de padres de familia de tu escuela esta noche. ¿Quieres venir?

			—Suena aburrido. Pero ojalá traten el tema de la biblioteca, da pena ajena.

			— ¿Por qué no vienes? Estoy segura que podrías dar tu opinión sobre el tema.

			—No creo que otros chicos de mi edad vayan a una aburrida reunión de padres. Sin ofender, mamá.

			—Loretta dijo que llevaría a sus hijos. Con ellos a tu lado seguro que la reunión será más amena.

			Acababa de ver a los gemelos y no le dijeron nada sobre la reunión, quizás lo habían olvidado por culpa de la emoción de planear la siguiente exploración. De todas formas, si ellos iban sería una oportunidad perfecta para dejar un rato de lado el tema paranormal e invitarlos a una salida normal.

			—Vale, confirmo y te acompañamos. ¿Verdad, Arquímedes? —le hizo unos mimos a la rata y Sarah hizo lo que pudo para ocultar la mueca de desagrado que ese roedor le generaba.

			—No piensas llevarlo, ¿verdad? —preguntó con cautela.

			—Arquímedes ha estado solo toda la mañana, ¿qué tiene de malo?

			—Podrá ser la rata mascota de tu tío, pero no irá. Ya es demasiado saber que ronda por la casa como para llevarlo con nosotras.

			—Mamá, Arquímedes es una rata lista y sabe que no debe entrar a la cocina cuando tú estás horneando —le recordó orgullosa de él—. Además, es muy bien portado y sabe obedecer. ¿Por qué te resulta tan desagradable?

			—A ti tampoco te gustaban las ratas, ¿recuerdas?

			—Él no es cualquier rata, y tampoco tiene esos feos ojos rojos que tienen muchas —la tomó entre sus manos y lo extendió hacia su madre—. Vamos mamá, acarícialo. Es una bolita de pelusa panzona.

			La expresión de Sarah se volvió un poema, lidiando entre el asco, el terror y la incredulidad que le causaba que su hija sostuviera a aquel roedor entre sus manos. Parecía a punto de vomitar. Por lo que eligió una retirada estratégica.

			—Necesito prepararme para la reunión. Haz lo mismo cariño —subió las escaleras lo más rápido que pudo escapando de la escena. Chris suspiró pero sonrió a Arquímedes.

			—No dijo que no podía llevarte. Así que nada de trastadas, ¿estamos? —Arquímedes chilló en respuesta—. Lo tomaré como un sí.

			Subió hasta su habitación, el espacioso ático que meses atrás fue un auténtico basurero repleto de cachivaches electrónicos y torres de cajas, ahora era un espacio más alegre y cómodo. Tenía que confirmar con los gemelos su asistencia y ver qué atuendo llevaría, tenía ganas de usar esa blusa de tirantes que tenía ese estampado de lobo y sus pulseras de cuero con aretes de plumas. Ignoró la radio que estaba sobre el escritorio, aguardando paciente y silenciosa con esa sonrisa burlona con la que su tío la creó, queriendo pensar que fue por una buena razón y no por una macabra broma.

			—Tío, tienes un sentido del humor muy peculiar.
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			Su madre la convenció de cambiarse a un conjunto menos llamativo a último minuto, recordándole que iban a una reunión de padres y no era otro día escolar. Se molestó un poco, quería ser un poco más llamativa, un poco más como Ángela, pero al final tuvo que darle la razón a su madre cuando llegaron al gimnasio y escuchó a varios padres quejarse del código de vestimenta de los estudiantes. Y aún no empezaba la reunión.

			—Esto va a ser una masacre —admitió Sarah al escuchar a los padres conservadores alzar su voz sobre la de los demás—. Cariño, ¿por qué no buscas a tus amigos? 

			—¿Segura que quieres que te deje sola? ¿Al menos tienes algo para defenderte? ¿Un cuchillo? ¿Gas pimienta? ¿Una pistola?

			—Creo que dejé el armamento en casa —intentó no sonreír aunque le fue difícil—. Pero espero salir en una pieza, así que no te preocupes.

			—Muy bien, pero si finges un desmayo lo tomaré como una señal para activar la alarma contra incendios.

			—Te tomaré la palabra.

			Su relación había mejorado mucho en los últimos meses. La terapia les había ayudado a hablar con mayor confianza entre sí sobre casi cualquier tema. Y eso se debía a que Chris subrayaba con esfuerzo una línea sobre los secretos de la radio. Es decir, no existía forma alguna de decirle a su madre que la radio de su tío podía contactar de verdad con los muertos. Ella creía que todo era inventado para los videos y si supiera que de verdad los muertos hablaban por ese aparato de seguro haría con este una hoguera en el patio de la casa.

			Los adultos comenzaron a sentarse en las sillas plegables frente a la tarima que normalmente usaba el director para dar anuncios, ahora ocupada por varias mesas largas cubiertas por grandes manteles que tocaban el suelo. El director junto con algunos maestros y padres de familia procedieron a sentarse en sus lugares para poder dar comienzo a la junta; y entre ese grupo selecto se encontraba la señora Ashwood como presidenta del patronato de padres de familia, y como siempre, lucía tan hermosa como una estrella de cine. Con su largo y oscuro cabello que caía en hermosas ondas, sus brillantes ojos verdes de tupidas pestañas, y ese vestido tipo blazer sin mangas color verde oliva era capaz de opacar a cualquiera de los presentes. Era obvio que los hermanos habían heredado mucho de su madre, aunque su padre también era digno de admirar, pero tal parecía que no se encontraba esa noche.

			Pronto divisó a los gemelos en la mesa de bocadillos mas no estaban solos, un grupo de chicos los rodeaba y preguntaban emocionados sobre los últimos videos de su canal. No paraban de pedirles detalles sobre los sucesos paranormales captados en cámara. Pronto al fin se dieron cuenta de su presencia cuando se acercó a la mesa para tomar una lata de refresco, demasiado avergonzada como para siquiera intervenir en el grupo.

			—Chris, únete a nosotros —le invitó Aaron con esa sonrisa guasona rodeando sus hombros con su brazo—. Ella conoce más detalles de la investigación, puede decirles cosas que les pondrían los pelos de punta.

			—Y es quien experimentó más sucesos —señaló Aiden con una sonrisa menos bromista que la de su hermano y haciendo lo mismo que él, poniendo un peso extra en los hombros de su amiga.

			—¿En serio? ¿Qué cosas has experimentado? —preguntaron algunos curiosos y ansiosos por escucharla, ahora todos fijos en ella.

			—Creo que lo que considerarías habitual en ese tipo de lugares —respondió intentando no ahondar demasiado en el tema—. Ver sombras, escuchar voces cerca o incluso a veces que te tocan cuando nadie está alrededor.

			«Y no es por gusto, créanme» 

			—¿Y han experimentado ataques en alguna de sus investigaciones? —preguntó una chica.

			—¡Claro! —Respondió Aaron con entusiasmo—. Pueden ver un ataque en nuestro último video. 

			—Aunque tampoco podrías llamarlo un ataque en sí —le corrigió Aiden que tocó la visera de su gorra—. Más bien parecía una forma de llamar nuestra atención. 

			«¿Atención? ¡Casi nos cae en la cabeza una caja del ático! Si el fantasma quería deshacerse de los trofeos de bolos de su esposo, ¡lo hubiera hecho en vida!» 

			Pero si lo pensaba bien no habían pasado por algo similar como lo de la estación de trenes. Lo que fuera que hubiese estado con ella en el interior de la oficina esa noche sí que dejó una marca, y no sólo en la suela de su bota. El imaginar que esa cosa pudo haberle hecho algo peor de no haberse lanzado hacia la puerta… tal vez incluso no estaría allí con ellos.

			No le gustaba que hablasen tan a la ligera del tema. 

			Abrió la lata y el gas del refresco salió disparado empapando sus manos y sus converses.

			—¡Mierda! —con vergüenza se dio cuenta que había llamado la atención de algunos padres de familia que la miraron con completa desaprobación—. Esto… creo voy al baño a lavarme. Permiso.

			Salió del gimnasio para ir a los lavabos que estaban afuera, dándole un vistazo a la escuela cerrada por las vacaciones. De noche el edificio lucía completamente diferente, las sombras que cubrían la fachada de ladrillo hacía que se viera imponente y en abandono, pero notó una figura oscura que la veía desde la ventana del piso superior y, a pesar de saber quién era, sintió escalofríos. El fantasma del profesor Newman seguía rondando los pasillos de la escuela para seguir vigilando a sus estudiantes. Tragó duro y entró rápido al baño. La luz estaba encendida y procedió a lavarse cuando sintió que debía hacer una pequeña escala, así que entró en el último cubículo al parecerle el más limpio de todos. Casi se asustó cuando Arquímedes se asomó de la bolsa y tuvo que volver a meterlo para tener algo de privacidad. Escuchó la puerta abrirse junto con las voces de un par de chicas que reconoció del grupo de antes.

			—No puedo creer lo patética que es.

			—Lo sé. Es decir, ¿viste cómo se les pegaba? Nada más le gusta atraer la atención. 

			—Ya sé. Y cuando gritó es obvio que quería que todos la vieran. Supongo que así son todas las personas de Nueva York.

			Se quedó fría. Estaban hablando de ella cuando hacía un par de minutos le sonreían como si fuesen las mejores amigas de la vida. Apretó los dientes sintiendo la bilis subir por su garganta. Había olvidado que tan hipócrita podía ser la gente. Iba a salir y a decirles unas cuantas cosas, y quizás a demostrarles lo que era hacer enojar a una neoyorkina.

			—No entiendo qué hacen con alguien así. Ellos son súper lindos y esa otra chica, la del otro canal y que me da envidia lo guapa que es, no tienen nada que ver con esa neoyorkina mediocre.

			—Ha de tener algo que ellos quieren, sino ¿qué harían con alguien tan patético como ella? Duele nada más verla. Es tan ordinaria.

			Su mano se detuvo apenas se apoyó en la puerta. Todo el coraje que estuvo a punto de explotar desapareció igual a como si se hubiese soplado una vela. Sintió la incertidumbre y la ansiedad retorcerse en la boca de su estómago. Sentimientos que no sentía desde hacía tiempo y que creía haber borrado, o quizás estuvieron relegados en algún lugar de su subconsciente esperando salir.

			¿Sería verdad? Tal vez sus amigos sólo la querían porque tenía la radio, porque era un objeto extraño y con el que podían en verdad hablar con los muertos. Estaban fascinados con la radio, no con ella. Y sin ese aparato no le darían ni la hora, ya que al final ella no era nadie sin la radio de los muertos, ella no era…

			«Basta, no sigas por ese camino» 

			Detuvo el cauce de sus pensamientos. No podía pensar de esa forma, no de sus amigos que la han apoyado en todo. ¡Por favor! Investigaron y resolvieron la desaparición de su tía y si eso no era suficiente para blindar una amistad entonces no tenía idea de qué otra cosa podían hacer. Los chicos estaban con ella porque se divertían, porque les caía bien, porque tenían mucho en común, y también porque…

			«Tienes algo que ellos quieren»

			Salió del cubículo y ese par de víboras ya se había marchado hacía rato. Se sintió una estúpida al pensar de esa forma. ¿De dónde salió eso? Pensó que todas sus dudas quedaron en el pasado. Se lavó las manos otra vez y se obligó a respirar profundo antes de salir y casi correr de vuelta al gimnasio, ya que no quería voltear a ver si el profesor Newman seguía observándola desde la ventana. Abrió la puerta del gimnasio y casi quedó sorda ante los gritos de varios padres de familia. Un grupo no paraba de gritar y de opacar las voces de otros padres que lucían cada vez más molestos con ellos. Se acercó a sus amigos que por suerte ya no estaban rodeados por sus fans.

			—¿Qué está pasando?

			—Digamos que los padres ultra conservadores están haciendo de las suyas —explicó Aaron y señaló a una mujer de gafas que tenía un apretado moño alto en la cabeza y que lucía como una vieja bibliotecaria, con todo el respeto que se merecen—. Algunos padres crearon un grupo radical para que sus hijos no sean expuestos a temas nada aptos para ellos.

			—Fueron ellos los que presionaron para que la biblioteca fuese cambiada y ahora que se vuelve a tocar el tema quieren evitarlo a toda costa —agregó Aiden antes de beber un poco de soda.

			Admitía que le encantaba escucharlos hablar, uno siguiendo al otro, ambos compartiendo las mismas ideas y el mismo sentido del humor maquiavélico. Al parecer era la ventaja de tener un gemelo.

			—Su madre parece llevar bien la situación —señaló a la señora Ashwood que mantenía una expresión serena a pesar de los gritos.

			—No te creas —se apoyó Aaron en su hombro. 

			—Nuestra madre es buena manteniendo las apariencias — Aiden hizo lo mismo apoyándose en el hombro contrario.

			—Pero te aseguramos…

			—Que quiere lanzarles la silla. 

			Apenas y podía creerlo, pero tal y como gritaba la que parecía la líder del grupo ella también estaría tentada a lanzarle la silla. Divisó a su madre que estaba en la fila de adelante, hablando con otro padre de familia, o al menos lo intentaba ya que los gritos eran ensordecedores.

			—¡Es inaceptable que ese tipo de material se encuentre tan cerca de nuestros hijos! ¡Libros que hablan del sexo, drogas y todos esos temas son completamente inapropiados! ¡Si los niños leen ese tipo de cosas pueden dejarse influenciar por estas! ¡Pueden comenzar a drogarse o hasta embarazarse! ¡Quién sabe qué pueden aprender de esos libros! —chilló la líder del grupo y su pequeño sequito alzó las voces de acuerdo con ella.

			—Calma, por favor. ¡Calma! —pidió el director casi a gritos por el micrófono—. Ya escuchamos su punto de vista, señora Mercer. Ahora escuchemos la de los demás. Señora Ashwood, por favor.

			—Muchas gracias —tomó el micrófono y habló a los presente en ese tono suave y profundo que derretía masas—. Aceptamos que existen lecturas que no son aptas para los jóvenes, sin embargo, este año notamos que nuestro programa de estudio estuvo por debajo del de otras escuelas de la región debido a que parte del material fue removido y muchos jóvenes tuvieron problemas con trabajos de investigación, mayormente los referentes a las materias de Literatura y Ciencia. Estamos de acuerdo en que se realice un filtro para decidir qué lecturas introducir y cuáles no, pero esperamos antes de iniciar el nuevo ciclo poder al menos tener en la biblioteca libros que compensen y alienten el conocimiento de los estudiantes. 

			—¿Y qué harán si mi hijo aprende por uno de esos libros a drogarse? ¿O si mi hija queda embarazada? ¿Ustedes se harán responsables? —vociferó de nuevo la señora Mercer que no necesitaba de un micrófono pero la señora Ashwood siguió hablando tranquila.

			—Entendemos que estén preocupados de que sus hijos puedan leer sobre ciertos temas. Sin embargo, es preferible no vivir en la ignorancia e informarse sobre estos. 

			—¿Cómo puede decir eso? —exclamó una mujer que era parte del grupo radical—. ¿Qué clase de madre es usted?

			—¿Es que usted no piensa en sus hijos? —le regañó un hombre que se puso de pie casi tirando su silla en un exabrupto demasiado teatral

			—Pienso en mis hijos —respondió con una calma envidiable—. Y por eso prefiero que se informen de ciertos temas. Y no tiene nada de malo —siguió hablando antes de que la interrumpieran—. Un chico no va a drogarse por leer sobre drogas en una revista, tampoco una chica quedará embarazada porque leyó un libro con una escena de sexo o porque la escuela le enseñe cómo es la reproducción humana y los métodos anticonceptivos. Un chico se drogará porque sus padres no le advirtieron sobre el peligro de las drogas y las adicciones; y una chica podría embarazarse sólo porque sus padres no supieron hablarle del sexo al creer que es algo sucio, o por no saber qué hacer cuando su pareja le pida “la prueba de amor” —tomó un momento para tomar aliento—. Los jóvenes necesitan una guía, ya sea la escuela, los padres u otros medios. Como padres es nuestro deber guiarlos a los medios correctos y hablar con ellos, no censurar el mundo a su alrededor. Debemos enfocarnos en los valores que les enseñamos a sabiendas que ellos harán buen uso de ello. Y los que creen que no se debe de hablar de la reproducción humana en clases, siento tener que recordarles que sus hijos vinieron al mundo gracias a que ustedes tuvieron sexo, no por nacimiento In Vitro.

			Parecía que se había ensayado el discurso entero, varias ovaciones se escucharon por parte de muchos padres de familia y profesores. El grupo radical se quedó encogido en sus lugares lamiendo sus heridas. Tal parecía una clara victoria, pero la líder no parecía dispuesta a dejarlo estar.

			—¡No creo que alguien como usted deba opinar sobre valores! —todo el mundo quedó en silencio.

			—¿Gusta explicarse? —preguntó la señora Ashwood alzando una de sus perfectas cejas. 

			Los hermanos se pusieron tensos al mismo tiempo, era obvio que esa mujer iba a atacar de alguna forma a su madre. Chris palmeó su bolso esperando que Arquímedes estuviese bien ante todo el griterío cuando notó lo ligera que se sentía, lo vacía que se sentía, lo… abierta que estaba.

			—Oh, mierda.

			Rápidamente se puso en cuatro para buscar debajo de la mesa, esperando encontrar a Arquímedes comiendo algún bocadillo de queso que pudo haber caído, pero no estaba allí. Los gemelos pronto ignoraron la ridícula perorata de la señora Mercer, que no dejaba de mover su cabeza con su ridículo moño alto.

			—¿Se te perdió algo? —preguntó Aiden. 

			—No algo, alguien —susurró en pánico mostrando su bolso vacío.

			Los hermanos abrieron grande los ojos y rápidamente se movieron alrededor del salón buscando a la rata que parecía tener los dones de desaparición de Houdini.

			—Sus hijos cuentan con un canal en internet que promueve a los jóvenes a ir a peligrosos lugares abandonados, ¡siendo este un acto criminal! —reprendió la señora Mercer—. Y haciendo espectáculo de ello con falsos efectos sobre supuestos fantasmas y espíritus. ¿Qué clase de padre deja que sus hijos vayan a lugares así y todavía motive a otros a cometer el mismo delito con mentiras sobre fantasmas? ¡Espectros y fantasmas! ¡Es algo del diablo! Debería darle vergüenza siquiera hablarnos sobre valores cuando es obvio que carecen de estos en su casa.

			Su grupo estuvo de acuerdo a todo lo dicho, ignorando a los demás padres de familia que estaban hastiados de su palabrería.

			Sarah miró a Loretta que permaneció inmutable frente a esa mujer que sonreía complacida, pensando que con eso ya había ganado. Pero se había metido con la persona equivocada.

			—Distinto a lo que cree me preocupo por mis hijos, pero eso es un tema que a usted no le corresponde —logró notar a sus hijos que se paseaban alrededor de las sillas—. En cambio ha demostrado mi punto en estos momentos. La intolerancia y la ignorancia que deseamos evitar en nuestros jóvenes. No me malentienda, pero antes de señalar a otros, debería mejor verse a sí misma.

			—¿Me está atacando? —preguntó ofendida. 

			—Señalo los hechos y me gustaría dejar claro el siguiente punto. Si alguno de los presentes ha visto algún video del canal de mis hijos verá una advertencia al principio de cada video sobre los lugares a los que van, los permisos concedidos, incluso los riesgos para quienes busquen explorar esa clase de sitios priorizando la seguridad y advirtiendo que no vayan solos. Y claro está, la existencia de los supuestos “fantasmas” queda a consideración personal de los espectadores. Y no sé si se habrá dado cuenta, pero debería mirar alrededor y escuchar lo que otros quieren decir. No es la única en esta sala con una opinión.

			Desde su lugar, Sarah vio como Loretta miraba disimuladamente a los demás padres del grupo radical. Se preguntó si al menos sentirían vergüenza por lo que acababa de pasar pero era difícil saber si el color rojo que apareció en la raíz estirada de la frente de la señora Mercer era por la pena o por el dolor de sus cabellos demasiado estirados en ese peinado. Buscó a su hija con la mirada pero no la encontró.

			—Al menos mis hijos no son unos criminales. Y tampoco se juntan con gente con problemas mentales. 

			Sarah se tensó en su sitio y notó que de repente las miradas estaban sobre de ella.

			—Disculpe, ¿podría repetir aquello? Creo que escuché mal —se levantó de su sitio ignorante que su hija pasó a un lado de la fila a gatas.

			—No lo sé, usted díganos. Porque me gustaría saber si su hija es una persona mentalmente apta para estar en esta escuela, por algo visita a un psicólogo, ¿no? —la atacó con tono petulante puesto que era claro que no podía contra Loretta.

			Los tres chicos se miraron entre las filas, haciendo gestos sin que ninguno pudiese tener una respuesta positiva. Por otro lado, Sarah sonrió pasiva intentando no pensar en cómo arrancarle ese ridículo moño de la cabeza.

			—En primer lugar, mi hija está perfectamente bien. En segundo, un terapista no es igual a un psicólogo y no tengo idea de dónde obtuvo esa información. Y en tercero, a usted ni a nadie le debería importar por qué mi hija va con uno. 

			Aiden logró ver debajo de la mesa de los ponentes una cola larga y rosada pasar por debajo del mantel. Hizo un gesto a Chris que era la más cercana.

			—Eso no es verdad. Concierne a toda la escuela si es un posible peligro para nuestros hijos. Es decir, no olvidemos cuántas escuelas han sufrido por gente que no es mentalmente sana.

			Chris levantó la orilla del mantel, había tantos pares de pies y un aroma a rancio que le hizo bajar de nuevo la tela para tomar algo de aire y así mirar nuevamente debajo intentando no respirar, logrando ver a Arquímedes muy cerca de los pies descalzos de la profesora Patel. Intentó llamarlo pero era inútil, el olor a queso rancio había llamado su atención y él tenía hambre.

			—Pues me alegra que usted no sea toda la escuela. Tal vez usted sea la que deba ir a que le revisen la cabeza porque tal parece que algo no funciona bien allí adentro.

			—¿Disculpe?

			—No, no la disculpo.

			Chris intentó llamar a Arquímedes pero el ratón seguía su camino, podía oler el queso, el humus, y quizás nueces de la india, casi podía saborearlo. Pero cuando llegó a su destino no vio más que unos grandes y apestosos pies. Estaba confundido, seguro de que su olfato no le mentía, aunque esas uñas parecían nueces. Quizás si daba una probada…

			—Mi hija es una joven perfectamente sana. Con buenos valores y con amistades que apruebo por completo. Así que si usted o alguno más de los presentes busca acusar a alguien más y hacer de lado el propósito del por qué estamos aquí, lo reto a tirar la primera piedra.

			—¡AAAAAAH! 

			La profesora Patel lanzó una patada bajo la mesa cuando algo se aferró a su dedo gordo. Arquímedes salió volando y se sujetó de lo primero que tuvo al alcance de su pata, un moño demasiado alto y apretado en la cabeza de una mujer. Las personas gritaron y cuando Arquímedes intentó bajar resbaló hasta quedar cara a cara con la señora Mercer que gritó más fuerte que cualquiera del lugar antes de desmayarse.

			—¡Arquímedes!

			La astuta rata se sujetó del respaldo de la silla del frente y un hombre se acercó con otra silla en mano dispuesto a aplastarlo hasta que Aaron esparció en el suelo un vaso con ponche de frutas que lo hizo resbalarse y golpear la silla de lado, haciendo que Arquímedes volara por los aires hasta caer sobre la mesa de ponentes para correr por su vida antes de que las manos de los profesores lo aplastasen. Intentó correr hacia su dueña que le esperaba con los brazos abiertos, pero las mesas fueron volteadas con tanta fuerza por el musculoso profesor de educación física que el pobre Arquímedes de nuevo salió volando por los aires.

			Uno de los chicos había abierto el almacén y sacado un bate listo para batear a la rata voladora pero Aiden se lanzó en una atrapada única logrando atrapar a Arquímedes que vio su muerte a milímetros de tocar su nariz.

			Las mujeres, y uno que otro hombre, gritaron. Las sillas fueron removidas en búsqueda de la rata. Alguien intentó hacer reaccionar a la señora Mercer. Y cuando Arquímedes estuvo a salvo dentro del bolso de su dueña, ella pudo ver en la mirada de su madre que el peligro no había terminado. 

			•••

			—¡No me puedo creer que de verdad llevaras a esa rata! ¿Viste la conmoción que causó? ¿Acaso viste lo que ocasionó? —gritó Sarah todavía abochornada por lo sucedido minutos atrás—. ¡A la señora Mercer le dio un ataque! ¡Los aperitivos salieron volando por los aires! ¡Se armó una batalla campal! ¡Tu profesora de arte gritó que se contagió de la peste bubónica! ¡Y vinieron los bomberos cuando alguien accionó la alarma! ¡Y hasta una ambulancia! —se cruzó de brazos quedando frente a su hija y bajó la voz a un tono lúgubre que usualmente la aterraba—. ¿Tienes algo que quieras decir en tu defensa, Christina Darcy Hallow?

			Chris se había hundido en el medio de su sillón con Arquímedes sobre su regazo, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no reírse. La comisura de sus labios temblaba y tuvo que abrir varias veces la boca hasta que estuvo segura de que no se echaría a reír.

			—Que… ¿no fui yo quien accionó la alarma?

			No era la respuesta más sabia y lo supo cuando el rostro de su madre tomó un tono escarlata, pero la risa de la señora Ashwood le salvó el pellejo.

			—Adoro a tu hija. Esa fue la mejor reunión a la que he asistido. Casi superando ese cuatro de julio en que mis hijos encendieron por error los fuegos artificiales dentro del gimnasio. Todavía tengo una foto de ese bello recuerdo —comentó desde el comedor mientras disfrutaba con sus hijos de un café y unos beignets. Se levantó con gracia de la mesa y se acercó a su amiga—. Déjalo estar, Sarah. Tarde o temprano alguien iba a accionar esa alarma y me alegro que fuera antes de que encendieran las antorchas.

			—¿Así son todas las reuniones de padres de familia? —preguntó Sarah con aire cansado. 

			—Casi siempre. A veces una cacería de brujas otras tantas una arena de lucha libre. 

			—El año pasado alguien se subió a la mesa y se lanzó sobre la multitud —explicó Aaron y Aiden suspiró con añoranza. 

			—Todavía recuerdo esa llave invertida.

			—Como sea lamento mucho lo ocurrido, Loretta —expresó Sarah con pena y Chris se levantó del sofá también para disculparse. 

			—Lo siento mucho, señora Ashwood.

			—No, no, no. Nada de disculpas. Fue magnífico y no era la única que se estaba riendo hasta que le dolió el estómago —tomó su bolso y sonrió a Sarah—. Además, esa bruja de Mercer se lo merecía. Me gustaría seguir con la adorable velada pero ya es tarde y debemos irnos. Gracias por el postre que coronó esta suculenta reunión.

			Sarah y Chris los acompañaron a la puerta donde se despidieron de los Ashwood hasta que subieron a su auto y se alejaron por el camino. Ya a solas, Sarah miró a su hija con expresión desaprobatoria y la joven sonrió con nervio.

			—¿Estoy castigada? —preguntó midiendo el terreno. Sarah bajó los hombros sintiéndose demasiado cansada como para pensar en un castigo.

			—Lo estarías… pero por esta vez lo dejaré pasar —Chris sonrió amplio y acarició la cabeza de Arquímedes. 

			—Tienes que admitir que fue justicia poética. 

			—Dije que lanzaran una piedra, ¡no una rata! Y mejor mételo en su jaula antes de que me arrepienta —su hija subió las escaleras tan rápido como pudo y ya a solas dejó salir una corta y refrescante risa. Admitía, sólo en sus pensamientos más privados, que recordaría esa noche con absoluto placer.

			Estaba por subir a las escaleras cuando el teléfono de la cocina sonó. Se quejó entre dientes y caminó hasta el teléfono de pared levantando el auricular. 

			—¿Diga?

			—Buenas noches, disculpe la hora pero hablamos del Centro Penitenciario de Oregón. ¿Es usted la señora Sarah Hallow? 

			—Soy yo —respondió seca sintiendo cómo se evaporaba su buen humor.

			—Perdone que la molestemos pero es referente a una reclusa en nuestras instalaciones…

			•••

			Al llegar a su hogar, Loretta instó a sus hijos a lavarse los dientes e ir a la cama, no por ser vacaciones iba a dejar que se desvelaran toda la noche en sus proyectos. Estos subieron corriendo las escaleras todavía llenos de energía por lo que acababa de pasar, y probablemente por los beignets y el café. Se quitó los tacones y escuchó la voz de su marido hablar por el teléfono de la sala. Por su cara pensó que debía ser importante, su ceño fruncido y su mandíbula tensa no auguraban nada bueno. Se asomó para hacerle saber de su llegada, pero apenas la vio este pidió disculpas y puso su mano en el auricular.

			—Te buscan. 

			—¿A estas horas? Si es algún padre de familia que espere hasta mañana, estoy al borde del desmayo.

			—Es sobre tu padre —toda fatiga salió por la ventana. Se acercó y su esposo le dio el auricular mientras la veía respirar profundo antes de atreverse a hablar. 

			—¿Diga?

			Se quedó largo rato al teléfono. Su expresión imitó a la perfección la de su esposo, terminando con una mezcla de resignación y agobio al colgar.
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			Las noches de verano en Morning Valley no se parecían en nada a las sofocantes noches de Nueva York. El viento parecía tener vida propia trayendo con este el frescor de los bosques en suaves susurros o aullidos furiosos. Esa noche cerró las ventanas del techo silenciando el exterior y regresó al escritorio donde tenía amontonados los libros que su tío Jeremiah había dejado atrás. Suspiró sintiendo los párpados pesados al regresar a la lectura. Normalmente era una ávida lectora, pero intentar entender cada uno de esos libros consistía en poner toda su concentración en juego y terminar con una migraña. Física cuántica, Teoría de dimensiones, Estudio de parapsicología, Metafísica, entre otros, y cada uno le dejaba con más preguntas que respuestas, corrección, cero respuestas. Había pasado incontables noches intentando buscar alguna pista sobre lo que le pasó a su tío preguntándose dónde podría estar, qué le había pasado, o si seguía con vida. La única pista que tenía era la carta que dejó y que iba dirigida a ella y a su hermano. La sacó del cajón del buró y la leyó nuevamente a pesar de ya sabérsela de memoria.

			Me vigilan. 

			No puedo salir de casa. 

			Y si salgo me atraparán y mi vida terminará. 

			Eso pasa cuando juegas con ese lado de lo oculto. Las Sombras me persiguen ahora… 

			Le molestaba el hecho que la palabra Sombras estuviese en mayúscula. No creía que su tío cometiera un error de caligrafía de esa magnitud pero ¿qué quería decir? ¿Era un apellido? ¿Un culto secreto? ¿La mafia? ¿Alienígenas?... Bien, comenzaba a desvariar. Lo más cercano que tenía sobre el tema de las “Sombras” eran montones de videos y artículos de la “Gente sombra”. Seres oscuros que se presentaban como un humo negro o con una forma más definida. Encontró varios datos sobre estos pero, como resultaba en todo tema paranormal, nada era concluyente. Algunos decían que eran demonios, otros que traían mala suerte a las personas que perseguían, otros que se trataban de las almas de los muertos que no aceptaban su muerte, e incluso leyó un artículo sobre que eran seres dimensionales que coexistían en el mismo plano. Nadie tenía una respuesta clara, ni siquiera Wikipedia que debía saberlo todo.

			Lo único que tenía eran las notas de su tío y el mapa de los fantasmas de Morning Valley. Nunca pensó que en una ciudad tan pequeña como esa pudiese tener tantos fantasmas. Su tío los describió y los catalogó por colores:

			Verde — Seguros.

			Amarillo — Peligro medio.

			Rojo — Peligro.

			Negro — Evitar a toda costa. Posible daño mortal.

			Hasta ahora ella y sus amigos habían interrogado a los fantasmas en Verde, la mayoría hablaban mucho y otros estaban más perdidos que un turista en la estación Gran Central. Y uno que otro Amarillo que, gracias a las descripciones de su tío, pudieron manejar sin problemas, así como el fantasma de la estación de trenes al que todavía le guardaba resentimiento. Los Rojos eran muy escasos y de todo eso sólo había un punto Negro pero lo más extraño era que ese punto estaba en una esquina del mapa, lejos de la ciudad y del bosque. No entendía por qué puso un punto negro en esa parte.

			Sus notas a veces no tenían sentido, parecían más los desvaríos de un hombre cansado. Pero a veces encontraba cosas interesantes como:

			Cada fantasma tiene una energía diferente lo que crea una frecuencia diferente.

			Algunos pasan a nuestro lado sin siquiera que los notemos, otros vuelven más gélida la atmósfera para hacerse notar y sepamos que están molestos.

			Me ha parecido ver una criatura en el interior de una gruta oscura en el bosque. Sé que está viva porque:

			1.La atmósfera no sufrió cambio.

			2.La radio no captó voz alguna.

			3.Pude sentir su respiración.

			4.¡CASI ME ARRANCA LA MANO!

			Nota 1: Ir por el sendero del bosque con protección. ¡Y de día!

			Nota 2: Observar la herida de mi mano ante posible cambio.

			Nota 3: Si mi madre se entera me echará una buena bronca.

			Nota 4: No pude conseguir el teléfono de la enfermera!!!

			Cuando un fantasma toma una forma física no hay necesidad de usar la radio porque está compartiendo el mismo plano y la comunicación de frente es posible.

			Admitía que tenía sus momentos. Aunque lo más perturbador que encontró entre sus notas fue una hoja con una sola frase que escribió una y otra vez:

			ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI ELLOS VIENEN POR MI…

			El pensar cuál pudo haber sido el estado mental de su tío cuando escribió eso…

			Dejó salir un largo suspiro y guardó la carta en el cajón junto a otra carta sin abrir. El elegante sobre negro con relieves dorados y sello de cera carmesí la hacían parecer una carta de la época victoriana, su abuela sí que se había lucido. Poco después de su funeral, la hermana Josephine les entregó a ella y a su madre una carta que contenía un mensaje para cada una. Vio a su madre llorar toda la noche mientras leía su carta, ella en cambio no tuvo el valor de abrir su sobre y no creía tenerlo todavía. Le entristecía no haber pasado más tiempo juntas e imaginó un sinfín de escenarios donde los malentendidos no hubiesen tenido cabida. Esperaría el momento adecuado hasta sentirse lista y mientras tanto mantendría esa carta lo más cerca posible.

			Se inclinó hacia atrás, dejando que sus brazos colgaran lánguidos a los costados y su cabeza mirara al techo. Se enderezó cuando la posición comenzó a ser incómoda y miró la radio de su tío, la radio de los muertos, que sonreía burlona como si estuviera riéndose de su fracasada investigación.

			—Ríete pero te puedo tirar a la basura cuando se me dé la gana —mencionó para desquitarse un poco con el aparato.

			«¿Y por qué no lo haces?» 

			Preguntó una voz en su cabeza y pasó sus manos por su rostro. El cansancio le estaba pasando factura si se estaba haciendo esa pregunta. La respuesta era simple. 

			—Es lo último que dejó mi tío antes de desaparecer. Por supuesto que no lo voy a tirar, al menos por ahora.

			Tenía decidido que tarde o temprano la radio tendría que irse apenas descubriera la verdad. Ya para entonces no le serviría de nada. 

			«¿Y qué hay de tus amigos? ¿Crees que ellos estén de acuerdo con eso? No te dejarán»

			Sus pensamientos estaban tomando ciertos giros que no le estaban gustando. Los Ashwood eran sus amigos, los únicos que tenía en ese lugar ya que Ángela vivía a media hora en la siguiente ciudad, pero dudaba que siquiera les importase lo que al final hiciera con la radio. Además, no era como si fuera una prioridad en sus vidas.

			Dejó el libro a un lado y abrió su laptop para ver el último video que sus amigos subieron a su canal. Revisó los comentarios, nunca lo hacía, pero quería callar a esa pequeña voz en su cabeza que parecía querer joderle esa noche. Tal como intuyó muchos creían que la radio era parte del espectáculo y eso la tranquilizó. Iba a cerrar su laptop cuando sus ojos captaron un comentario que hablaba sobre ella y fue incapaz de ignorarlo.

			@Poke_Beautifly

			Chicos, son una pasada, los amo!!! Pero me gustaría que esa chica no apareciese más en los videos. Siento que le quita emoción a todo.

			@LordSkull666

			Gran investigación pero por qué esa chica sigue apareciendo en los videos??? No cuadra con su estilo. Ya bótenla 

			@Kingbleu_64

			ABURRIIIIIIDA.

			@Witch69magic

			Ojalá se caiga en una cripta. LOL.

			Encontró más comentarios que hablaban sobre cómo arruinaba los videos y el estilo del canal, cada crítica era peor que la anterior e incluso se sorprendió de la cantidad de emojis vomitando. Y lo peor, era que muchos de estos comentarios tenían demasiados likes y respuestas en apoyo. Mientras más leía, peor se sentía. Quería dejar de leerlos pero era incapaz de detenerse, algo así como un drogadicto que a pesar de saber que la droga lo lastima sigue su consumo. Sintió sus ojos arder y viejas heridas abrirse, heridas del pasado que creyó curadas pero ahora sentía las costuras resistirse de forma dolorosa y la sangre caliente correr por las aberturas.

			Cerró la laptop y se levantó de la silla, molesta por los comentarios injustificados a su persona. Ellos no la conocían, sus amigos sí. No tenían el derecho de decir que su presencia no era bien vista con ellos. Ellos eran sus amigos, los demás no.

			—Váyanse al diablo.

			Apagó la luz y se dejó caer en la cama, escuchó a Arquímedes moverse desde su jaula posada sobre el librero y le dio la espalda intentando conciliar el sueño. Resopló molesta consigo misma por dejarse llevar por los comentarios de personas que de seguro no tenían nada mejor que hacer con sus vidas que criticar a otros. Se cubrió con las sábanas y cerró sus ojos cansados por el arduo e inútil trabajo de leer esos pesados tomos y esos estúpidos comentarios.

			Intentó relajarse despejando su mente lo más posible, sintiendo el sueño poco a poco invadirla...

			Algo se arrastró desde la otra esquina de la habitación.

			De inmediato se sentó en la cama y su vista fue hacia el otro lado del ático, donde la oscuridad parecía congregarse con mayor intensidad debido a que la luz de la luna que entraba por las dos amplias ventanas del techo no alcanzaba a llegar a esa parte, justo donde había escuchado ese ruido, y donde estaba la trampilla, su único medio de escape.

			Sintió un escalofrío recorrer su cuerpo ante un aire helado que la hizo abrazar las sábanas de la cama. Sus ojos no tardaron demasiado en acostumbrarse a la oscuridad y notó algo moverse en aquel rincón oscuro, no… se estaba retorciendo. Lo que fuera que estaba allí se retorcía en el suelo con una lentitud dolorosa hasta poco a poco enderezarse. A su mente vino la imagen del Wendigo, pensando lo tonta e ingenua que fue al darlo por muerto, la había seguido a casa y ahora acabaría con ella. Sintió las lágrimas agolparse en sus ojos y sus manos temblaban sujetando las sábanas, no por el frío, sino por el terror que la atravesó como un cuchillo. Y no tenía nada, absolutamente nada a la mano que pudiera salvarla esta vez.

			Un gemido ahogado salió de la cosa que avanzó en pequeños y torpes pasos hacia ella. Contuvo el aliento, con el corazón en un hilo e incapaz de moverse ante la horrible expectativa de ver a aquel ser pálido y delgado sonreírle con una hilera de dientes afilados listos para arrancar su carne y con un hueco donde antes estuvo su ojo… y se detuvo bajo las ventanas.

			—¿Tío?

			Lo reconoció de inmediato. Él se balanceaba lentamente de un lado a otro, con su espeso cabello revuelto, una barba descuidada y su ropa tan sucia como si se hubiese arrastrado para salir de algún agujero, aunque esta vez se veía peor que la última vez. Parecía más delgado y su cuerpo estaba tenso, con los brazos pegados a sus costados.

			—Tío, ¿en verdad eres tú?

			Su tío irguió su cabeza y la miró con ojos lechosos. Chris movió sus manos para quitarse las sábanas de encima mas este de repente avanzó frenético hacia adelante, haciendo que ella se parase asustada sobre la cama. Pero su tío no fue hacia ella, fue hacia el escritorio donde estaba posada la radio y cuyas pantallas que lucían como ojos estaban encendidas en ese color amarillo pálido. Como si le costase trabajo, separó sus brazos de su cuerpo y pasó su mano lento sobre la superficie de su escritorio, con una añoranza perdida en sus ojos blanquecinos hasta que sus dedos se aferraron al borde y entonces lo rompió, o así pareció. Hubo un click sordo y retiró la mano para mostrarle a su sobrina un compartimiento secreto cuya tapa se abrió a un costado del mueble. Ella no podía creer lo que veía. ¿Qué tantos secretos se guardaba su tío?

			Bajó de la cama y se acercó a él con cautela.

			—Tío. Si eres tú, háblame. Dime qué te pasó o dónde estás —extendió su mano deseando tocarlo cuando de forma abrupta el cuerpo de tío se dobló hacia atrás y gritó con fuerza en su cara. Chris cayó al suelo ante la sorpresa, luego este se enderezó y se giró hacia ella.

			—No sigas… más —arrastró las palabras con voz áspera y baja mientras la miraba—. Ellos te podrán ver… ellos se interesarán… Si saben que tú sabes de ellos, no dudarán en venir a por ti —de su rostro comenzaron a caer hilos de sangre que mancharon su blanca camiseta de manga larga.

			—¿Q-Quiénes? —logró preguntar tras encontrar su voz y en un rápido movimiento él se agachó y la sujetó del brazo que ella antepuso para protegerse.

			—Las Sombras —de la radio salió una aguda interferencia que hizo que él se retorciera doblando su espalda en un crujir de huesos, jalándola y apretando su brazo hasta clavar sus uñas en la piel y gritara con él—. ¡PERO DEBES SABER! —gritó con las venas de su cuello visibles, hinchándose y subiendo hasta su rostro—. ¡PROTÉGETE! ¡Y NO ME BUSQUES!

			—¡TÍO! —sujetó su brazo pero entonces todo se oscureció.

			Despertó sintiendo su corazón golpear con fuerza su pecho. Arquímedes se movió errático en su jaula, tirando su comida y golpeando cada esquina. Sintió en el aire un extraño aroma que se combinaba con un frío antinatural y desesperada estiró su mano a la lámpara sobre su buró. Al encender la luz ahogó un grito al ver en su brazo unas dolorosas marcas moradas y sangrantes. El dolor llegó como un ramalazo que recorrió todo su brazo y se levantó de un salto de la cama, apresurándose hacia el interruptor que colgaba a mitad de la habitación, sintiéndose insegura de cualquier rincón oscuro. Buscó algo para detener la sangre hasta poder bajar al baño. Tomó la caja de pañuelos que estaba sobre el escritorio y sacó montones de estos, colocándolos en su brazo y varios se quedaron pegados por la sangre. Fue que notó la esquina doblada del escritorio. Incrédula y temerosa, se asomó mirando el compartimiento secreto y había algo allí. Con su mano sana sacó una especie de diario envuelto y atado en cuero oscuro. Lo colocó sobre su escritorio y con cuidado jaló la esquina de la cuerda que le ataba revelando la cubierta delgada y antigua, con ese aroma a viejo que sólo podía encontrar uno en las librerías de libros de segunda mano. A pesar del dolor y el recelo que sentía, quería saber porque su tío le revelaba este nuevo secreto. Con miedo lo tocó de una esquina y apenas lo abrió un poco la bombilla del techo y de su lámpara explotaron en una lluvia de polvo de cristal que la hizo gritar y lanzar el diario que cayó abierto por donde la ahora escasa luz de la luna entraba. Se acercó a este, no porque quería saber qué tenía escrito, sino porque estaba sobre la única fuente de luz de toda la habitación, y vio en sus páginas una caligrafía cursiva y elegante. Se arrodilló para recogerlo, pero el sólo rozar sus páginas la hizo sentir que la temperatura en la habitación bajó todavía más y que algo la estaba mirando en la oscuridad. No podía quedarse allí más tiempo…

			Un haz de luz la iluminó desde el librero y escuchó los chillidos de Arquímedes que se las había arreglado para salir de su jaula y usar una linterna que ya no recordaba en qué momento la colocó allí. Corrió hacia él y tomó la linterna. Arquímedes saltó sobre su hombro aferrándose a su camiseta.

			—Sí, yo tampoco quiero estar aquí —iluminó cada esquina no viendo a nadie escondido en la penumbra pero poco le importó. Corrió a la trampilla y la bajó, esperando a que se replegara por completo antes de bajar y escapar de su habitación dejando aquel diario atrás.

			•••

			Como ya era su costumbre, Sarah se levantó temprano y bajó las escaleras bostezando, lista para iniciar un nuevo día de trabajo. Tenía mucho por hacer, hornear un biscocho de limón, madalenas, preparar un pastel, entre otras cosas. Agradecía tener un ingreso estable después de que su ex marido las echara a ella y a su hija de su hogar, y todavía que tuviera el descaro de no pagar la manutención correspondiente. Bien podría demandarlo, pero eso requería de mucho dinero y horas de su preciado tiempo que no quería malgastar en un idiota como él, prefería pensar en cómo crecer un poco más. Quería tener un negocio propio en el centro, pero la enorme desventaja de vivir en una ciudad pequeña a diferencia de Nueva York era que la demanda de locales no era tan alta, todos los locales ocupados prosperaban a su manera y los pocos que buscaban vender sus negocios no tenían lo necesario para convertirlo en la pequeña panadería que tanto quería.

			«Es una lástima que el único local en venta que dispone con todo que busco sea inalcanzable para mí» 

			Loretta la acompañó a ver ese local junto con el asesor de bienes raíces encargado. El local se trataba de la actual panadería y obviamente tenía todo lo necesario para prosperar como un buen negocio, una lástima que sus dueños actuales no supieran hornear una decente hogaza de pan. Pero al escuchar el precio que pedía la actual dueña pensó que debía ser una broma. Quería comprar un local, ¡no un departamento de lujo! Debía buscar una forma de hacer entender a la dueña de bajar el precio.

			Caminó hacia la cocina cuando unos leves ronquidos llamaron su atención. Su hija estaba dormida en el sofá de la sala envuelta en la pequeña manta que usaba para recostarse y leer un rato. Se acercó extrañada de verla allí, cuando se percató de la rata echa una pelota sobre su pecho.

			Sintió un repelús recorrer su cuerpo. Todavía no entendía cómo era posible que su hija tuviera a ese animalejo con ella casi todo el tiempo. Le causaba una sensación desagradable verlo siempre subirse por su pierna o su brazo hasta llegar a su hombro o cabeza, y cada vez tenía que controlar sus deseos de ir a por la escoba. Bien, era la mascota de su hermano, no podía echarla fuera, o matarla. Además... era lo único que tenía de él.

			Desde lo sucedido esperaba que su hermano apareciera un día o que esa perra de Rose Hughes confesara que también lo había asesinado, pero al pasar los días, y luego las semanas… supo que su hermano no aparecería pronto.

			Suspiró a lo bajo para no despertar a su hija. Ella era su motor, además, las palabras que su madre le dejó en esa larga carta también le ayudaban mucho. Lloró mucho cuando la leyó, y la releyó una y otra vez hasta aprendérsela de memoria.

			Para mi amada hija:

			Si estás leyendo esto es que significa que Josephine hizo un buen trabajo y que debes recompensarla con unas galletas de avena y pasas, son su adicción secreta pero no se lo digas a nadie.

			Mi niña, mi Sarah, cuando naciste y te tuve en mis brazos fue el día más feliz de mi vida, eras la niña más bonita de todas y debo decir que pequé de orgullo aun cuando Dios fue quien te hizo tan perfecta como eras. Pero cuando fuiste creciendo lo eché a perder con mi falta de tacto y comunicación. No tienes que decir nada, siempre he sabido mis propios fallos y no hice nada para remediarlos. Eso fue lo que terminó alejándolos de mí y me hizo resentirme de todos ustedes, viéndolos como espinas para mi corazón cuando yo fui una espina más grande en sus vidas. Esther fue una excepción, a pesar de que casi sigue el mismo camino que tú y Jeremiah, ella logró entenderme un poquito y todavía hoy no sé ni cómo le hizo. Espero que cuando la vea pueda preguntarle sobre eso.

			Sarah Hallow, quiero que sepas que a pesar de todo siempre me has hecho sentir orgullosa. Aunque no te mentiré, me decepcioné cuando te casaste y conocí a tu marido. Siempre supe que era un mentecato sin los pantalones para asumir responsabilidades mayores, lo odié y no me equivoqué, ya que desde el primer momento supe que él era débil mientras que tú eras todo lo contrario. Déjame decirte que te puse tu nombre a consciencia. Significa ‘princesa’, pero también ‘señora noble’ y una señora procura por su casa y familia, siempre firme y fuerte como leona.

			Las mujeres de nuestra familia siempre han sido cabezonas pero nunca débiles, grábatelo muy bien. Eres fuerte, independiente, y una gran madre para tu hija que te mira con gran admiración y cariño; y me alegra en estos días poder ver esa misma admiración hacia mí. Pero debes aprender que no estás sola, la ayuda viene de donde menos te lo esperas. 

			Ustedes me dieron el mejor regalo de todos, una familia amorosa y unida. Cada sonrisa, cada beso, cada abrazo lo atesoraré hasta el último segundo de lo que me queda en este mundo.

			Lo siento, día con día me siento más débil, más cansada, pero lo oculto con mis rabietas para no preocuparlas, ya que esto es lo que quiero, reírme y pasar el mayor tiempo posible con ustedes a sabiendas que estarán bien y así me iré de este mundo casi en paz. Y digo casi, porque el no saber de tu hermano es la única carga que me llevo en el corazón. Tal vez lo vea del otro lado, tal vez tú lo veas, y si tú lo ves dile cuánto siento no haber sido una mejor madre para él y que espero algún día me perdone.

			Te amo mi pequeña princesa, ahora gran señora. No olvides quién eres nunca, siéntete orgullosa, y si lo olvidas quiero que mires a tu hija, que así como yo sentí con ustedes, será quien te dé las fuerzas necesarias para seguir adelante. Nunca lo olvides. 

			Con amor de tu madre. 
Mary Hallow. 

			P.D.: Cuida muy bien de tu hija. Y no dejes que nadie te haga menos. 

			PP.D.: Y rómpele la cara a tu marido si se atreve a aparecer. Yo me fui sin ese gusto.

			Todos los malentendidos y reproches que las lastimaron sanaron de forma que pudieron disfrutar su tiempo juntas, disfrutando de una relación madre e hija tal y como debió ser desde el principio. Una lástima que las dejara tan pronto… 

			Miró a la rata enroscarse más sobre el pecho de su hija y ahogó un chillido. No podía dejarla allí. Fue a la cocina y tomó la escoba, al menos podría barrerlo lejos de su hija. Se acercó de puntillas y extendió poco a poco la escoba hacia la rata, pero fue el momento exacto que a ese roedor le dio por levantar la cabeza y saltó sobre las cerdas. Gritó despertando a su hija que fue golpeada por las cerdas de la escoba cuando la lanzó, por Dios que sí, por error a su cara. Arquímedes aterrizó en la mesita de centro, Chris ahogó una palabra nada digna de una jovencita de su edad en el cojín del sofá y Sarah vio a la rata con recelo antes de revisar qué tanto daño le había hecho a su hija.

			•••

			Dejó el plato con huevos revueltos frente a su hija que tenía las marcas de las cerdas de la escoba debajo de la nariz, nada que una pomada no pudiese arreglar.

			—¿Qué quieres decir con que las luces se fundieron? ¿Todas? —preguntó extrañada.

			—Como escuchas. Encendí las luces y de repente… —hizo un ademán de explosión con sus manos sobre lo ocurrido antes de tomar el tenedor y un poco de pan. 

			—Tal vez haya un problema con la carga de luz. Llamaré a un técnico más tarde —pasó su mano por los cabellos revueltos de su hija sin imaginarse todo lo que pasaba por su cabeza en esos momentos.

			Chris miró su brazo una vez más. Anoche tenía las marcas que su tío le dejó cuando le clavó los dedos, hoy no tenía nada. Por suerte su madre no vio los pañuelos manchados de sangre que dejó por descuido en la sala y que logró esconder bajo su pijama, lo que probaba que de una u otra forma no fue un sueño. Apenas terminó de desayunar se puso a lavar los platos, todavía procesando lo ocurrido. Cuando terminó, se secó las manos en el delantal e hizo memoria de cada detalle de anoche.

			«Un momento, ¡el diario!» 

			Casi lanzó el delantal al aire para correr a su habitación pero se detuvo en seco.

			—Mamá. 

			—¿Sí? —respondió mientras trabajaba la masa.

			—¿Dónde dejaste las cosas de la abuela?

			—Siguen en el armario de la entrada, ¿por qué?

			Momentos después asomó a su cuarto un pesado crucifijo de madera que normalmente servía como decoración, pero no quería entrar de alguna forma desarmada. Al no escuchar nada extraño se asomó con Arquímedes sobre su cabeza y subió. El diario seguía donde quedó la noche anterior y esta vez estaba cerrado. Hizo memoria y recordó que lo había golpeado con la punta del pie antes de correr a la trampilla. Lo tomó entre sus manos y dejó salir el aire en un bufido fuerte.

			—Muy bien Arquímedes, hora de la verdad. Sea lo que sea que esté escrito aquí es algo que tío quiere que sepamos. ¿Estás listo? —Arquímedes chilló—. Yo tampoco pero no queda de otra. Seamos valientes.

			Poco a poco abrió el diario, sin importar las consecuencias que podrían venir con ello, sin importar lo que pudiese despertar. A pesar de las palabras de su tío con la advertencia de no buscarlo tenía que saber qué secretos escondía y…

			—¿Qué?

			El diario estaba en blanco. Lo hojeó de un lado a otro, lo sacudió y hasta frotó una página pensando que las palabras aparecerían por la fricción. Seguía en blanco, pero estaba segura que anoche vio una perfecta caligrafía en sus hojas.

			Bajó los brazos derrotada.

			—En serio, ¿a qué están jugando conmigo?

			—¡Chris! —llamó su madre desde abajo.

			—¡Voy! —frustrada, lanzó el diario sobre su cama y bajó rápido. Su madre estaba en el teléfono de la cocina—. ¿Qué ocurre?

			—Te llaman tus amigos —aquello le extrañó, ya que no le llamaban tan temprano y mucho menos al teléfono de su casa. Sacó su celular que estaba en el bolsillo y se dio cuenta que no tenía batería. Vaya suerte la suya, pero se alegró que le llamaran. Si alguien podía entender sobre cosas paranormales eran ellos.

			—¿Hola?

			—Hola Chris, perdona que te llamemos por aquí, intentamos llamarte por tu teléfono pero no respondías.

			—¿Aiden? Sí, lo que pasa es que se quedó sin batería —no se sentía del todo cómoda hablando con su madre horneando a sus espaldas.

			—¿Aiden? ¿Todavía no puedes diferenciarnos las voces? Soy Aaron. 

			—Oh, lo siento. Aaron. Claro, ¿cómo pude...? Lo siento —se sintió un poco tonta, sus voces se parecían mucho, aunque la de Aaron era más enérgica y la de Aiden más tranquila, pero cuando se ponían en plan conspirador era difícil saber quién hablaba sin mirarlos.

			—Era broma, soy Aiden —la risa de Aaron se escuchó en el fondo.

			—No me torturen tan temprano, ¿quieren? No tuve una buena noche.

			—Vale, lo siento. Quería relajar el ambiente primero.

			—¿Y por qué querías hacer eso? —hubo un momento de silencio del otro lado de la línea.

			—¿Recuerdas que te hablamos de nuestro abuelo?

			—¿El mandamás del infierno? Sí, lo recuerdo. ¿Qué ocurre?

			—Sucede que nos invitaron a pasar una semana en su mansión en Montana. Y queríamos invitarte a venir con nosotros.

			—¿Yo? Quiero decir, ¿por qué? —fue entonces que los escuchó hablar intercalado como siempre, siendo Aiden el que empezara.

			—Nos permitieron invitar a alguien.

			—Y qué mejor forma de pasar las vacaciones que con nuestra mejor amiga. 

			—¡Y así tener un montón de diversión! 

			—Lamentablemente Ángela no podrá venir. 

			—Tiene que ir a Nueva Orleans debido a una emergencia familiar. 

			—Pero contigo… 

			—Y la radio… 

			—Podemos divertirnos en esa vieja mansión. Y quién sabe… 

			—Tal vez encontremos algún fantasma de sus víctimas… 

			—O de los sacrificios…

			—De nuestro abuelo. 

			—¿Qué dices? —le preguntaron a la vez. 

			Tenía que admitir que se sentía halagada por la invitación, pero un retazo de desilusión se abrió camino cuando dijeron lo de llevar la radio. No quería alimentar esa duda por culpa de sus recién resucitadas inseguridades. Además, quizás como a ella le pasó, ellos podrían estar equivocados con su abuelo y no fuera tan malo como decían. Aprovecharía hablar con ellos sobre lo sucedido y por supuesto…

			«Alejarme de mi habitación por un tiempo» 

			Durante las próximas noches no quería poner un pie en el ático e irse de viaje era lo que necesitaba.

			—Me encantaría. Pero debo preguntarle a mamá si puedo ir. 

			—Nuestra madre dijo que hablaría con ella, así que no debería haber problema —esta vez no supo si fue Aiden o Aaron quien habló. 

			—Vale, se los dejo a ustedes. Y cargaré mi teléfono para poder hablar —miró de reojo a su madre antes de susurrar—. Porque mi Rar-o-metro está ahora en punto crítico y necesito su ayuda.

			No pudo obtener respuesta de ellos ya que escuchó la voz de la señora Ashwood del otro lado y le pasó el teléfono a su madre para regresar a su habitación. Pasar una semana en una casa de campo no sonaba nada mal, y seria en el estado vecino así que tampoco estaría tan lejos. Miró de reojo el escritorio donde la radio reposaba. La sonrisa que tenía plasmada le causó molestia, al principio pensó que era alegre y caricaturesca, ahora le resultaba algo siniestra. La duda apareció nuevamente arrastrándose poco a poco en su cabeza y mordió su labio inferior pensando qué debía hacer.
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			Eran las seis de la mañana cuando el auto de los Ashwood aparcó frente a la casa de las Hallow, sería un viaje largo pero si todo iba bien estarían en su destino antes del atardecer. Chris había preparado su maleta para el viaje la noche anterior, la señora Ashwood fue muy amable al aconsejarle qué tipo de ropa debía de llevar para esa semana, en cambio los hermanos solamente le aconsejaron llevar unos buenos zapatos para caminar y escalar. No preguntó por los detalles pero se aseguró de llevar un buen par de zapatos que cumplieran con ambas especificaciones y que al mismo tiempo sirvieran para correr muy, muy rápido. También llevaría consigo la carta de su abuela. No sabía si al fin tendría el valor de abrirla durante su estadía pero no perdía nada con llevarla, además, sería como un amuleto.

			Los hermanos metieron su maleta en la parte trasera de la camioneta familiar, no ocultando su entusiasmo por las posibles aventuras que tendrían.

			—Hay una mina abandonada muy cerca de la casa. No puedo esperar para ver si podemos captar algo esta vez —comentó Aaron apenas conteniendo su emoción.

			—La última vez no pudimos adentrarnos demasiado —recordó Aiden—. Esta vez vamos bien preparados y llevamos el equipo necesario.

			—Quizás escuchemos voces por la radio, ¿tú qué opinas, Chris?

			Ella se mordió los labios deseando no reventarles la burbuja, ya que la radio estaba sobre su escritorio en el ático. Tal vez se sintieran decepcionados, pero quería de una vez por todas callar esa molesta e intrigante vocecita en su cabeza que estuvo molestándola desde anoche. A cambio, llevaría el diario. Habían quedado más que pasmados con su experiencia, por lo que estudiarían ese diario y harían lo que fuera para intentar hacer aparecer esas palabras que vio la última vez.

			—Mientras que no aparezca un minero loco deseando arrancar mi corazón, estaré de acuerdo con la exploración. 

			Fue que notó la mirada de Aiden en su brazo; parecía tan concentrado que se sobresaltó cuando ella golpeó la visera de su gorra.

			—Lo siento, estaba…

			—Estoy bien —le cortó antes de que dijera algo, en realidad no estaba del todo bien, seguía un tanto atemorizada al recordar el dolor que sintió en su momento, pero no quería que pensasen que no podía manejarlo. Es decir, eran exploradores de lo paranormal, ¿qué dirían de ella si no pudiese lidiar con algo así? ¿La dejarían de invitar a sus exploraciones?

			«Primero me quejaba y ahora no puedo dejar de pensar en las exploraciones urbanas. Necesito pensar en mis prioridades» 

			Le sonrió como si nada al notar la duda en su rostro. 

			—No tienen que preocuparse. En lo que tienen que pensar es en lo que haremos llegando allá. Tengo curiosidad de conocer a su abuelo y esa famosa mina.

			—¡Así se habla! —Aaron la abrazó y la apretó con fuerza contra él—. No sabes lo que esto significa para nosotros. Lástima que mi ángel no pudo venir pero los tres nos divertiremos por ella —la tomó de la mano y la hizo girar sobre sí misma casi haciéndola tropezar, gracias al cielo que Aiden la atrapó antes de que cayera al suelo y ella rio al ver cómo este miraba molesto a su hermano.

			Mientras que los chicos reían, las dos madres hablaban en la entrada de la casa.

			—No sabes cómo te agradezco que tu hija nos acompañe. Su compañía hará mucho más ameno este viaje para mis hijos.

			—Mi hija estaba encantada de ir. Y lo que dije en la reunión de padres es verdad, tus hijos son maravillosos. Aunque siento que lo dices como si temieras lo peor, ¿pasa algo? —Loretta soltó un leve suspiro entre sus labios color burdeos.

			—Ya te he contado que mi padre es una persona demasiado difícil. Y la idea de ir a verlo me hace sentir que preferiría dejar que una serpiente se enrosque sobre mí y me apriete hasta desmayarme.

			—¿No va a ir tu esposo con ustedes? 

			—Arthur debe quedarse para resolver un asunto importante de la empresa, pero me alegra que no venga. La última vez que mi padre y él estuvieron en la misma habitación casi hubo un asesinato —el recuerdo le hizo sentir escalofríos.

			—¿Y estarás bien? —preguntó con clara empatía y experiencia en la materia. Loretta le había relatado parte de su vida familiar y, debía decirlo, estaba varios peldaños por encima de lo que pasó con su madre.

			—Estaré más que bien, esta visita es más una formalidad. Y no te preocupes de tu hija, la cuidaré bien.

			—No me preocupo por eso. Sé que estará bien contigo y tus chicos. La verdad es que me alegra que ella esté fuera de casa unos días. 

			—¿Por qué? ¿Ocurre algo? —preguntó preocupada—. ¿Es por lo del local de la panadería?

			—No, pero me encantaría zanjar ese tema pronto con la señora Gluskin. Tuve una llamada de la penitenciaría la otra noche, me informaron que hace días Rose intentó quitarse la vida en su celda y la han estado manteniendo con soporte vital, tal como dicta la ley pero pronto la desconectarán.

			—Y es malo por… —esperaba que completara la frase y Sarah bajó los hombros. 

			—No es malo, al menos no para mi familia. Pero Chris es demasiado sensible y no sé cómo tomaría la noticia.

			—De seguro que de la misma forma que tú. Abriendo una botella de champagne y comiendo chocolates, aunque en su caso sería una malteada, ¿no? —Sarah rio entre dientes—. Tenle un poco más de confianza a tu hija; es una chica fuerte.

			—Creo que tienes razón. Te deseo suerte.

			—Y yo a ti. Y si necesitas algo puedes llamar a mi marido que estará encantado de ayudarte. Es más, le diré que venga a ayudarte.

			—Gracias, Loretta.

			Su hija se acercó una última vez para despedirse de ella y se abrazaron con fuerza. Sarah le dio una caja con muffins para que compartiera en el viaje con todos y a decirle otra vez las tantas precauciones que debía tener, sin saber que los hermanos también tenían sus propios planes.

			—Muy bien, todo irá bien si te apegas al plan —dijo Aaron a su hermano—. Hemos planeado todo esta semana con detalle y tienes todo un repertorio de sitios románticos donde podrás conquistarla con tu encanto.

			—No lo sé, Aaron. ¿Y si al final no pasa nada? No quiero echar a perder lo que tenemos —de repente se sintió inseguro sobre el plan. Cuando su madre les dijo que podían invitar a alguien de inmediato pensaron en las chicas, no para grabar o investigar de primera mano las antiguas y misteriosas minas sino en plan divertido y romántico, ¿para qué negarlo? Para dolor de su hermano, Ángela no podría ir, pero le ayudó a crear un plan para pasar tiempo con Chris y de una vez por todas tener un avance. Desde que comenzaron a ser amigos su relación se había vuelto más estrecha, sin embargo, sentía que todavía quedaba una delgada barrera que no podía cruzar. Muchas veces se preguntaba si todavía se sentía insegura con ellos ya que a veces se percataba que se contenía o guardaba ciertas cosas para sí misma y deseaba saber lo que pensaba con toda sinceridad.

			—¿Bromeas? ¡Tienes todo a tu favor! —comenzó a numerar con sus dedos—. Además del encanto de nuestra familia, ustedes dos tienen tanto en común. Les gusta leer, les gusta la misma música, jugar videojuegos y también les gustan esas hamburguesas de pescado que venden en el centro, en serio, ¿a quién rayos le gustan esas hamburguesas?

			—Oye, que son buenas con esa salsa tártara y vienen con extra de papas —defendió su hamburguesa favorita.

			—Cómo sea —del bolsillo de su pantalón sacó una pequeña hoja de papel doblada hasta la exageración en la que tenía anotado su plan—. Todo eso combinado con una visita a la cascada, un encuentro “casual” en la biblioteca, el laberinto del jardín y un picnic “improvisado” en el bosque asegurará que al terminar la semana regresen tomados de las manos —entrelazó sus manos con una gran sonrisa.

			—¿Y crees que eso sea posible con el abuelo allí?

			—La última vez apenas y se podía mover. Y la mansión es enorme, ¿de qué te preocupas?

			—… De mamá —la sonrisa de su hermano desapareció—. ¿Recuerdas la última vez? Salió llorando de ese lugar y papá se le lanzó encima al abuelo. Ese viejo tiene la lengua muy afilada.

			—Papá no irá con nosotros, pero mamá nos tendrá apoyándola. Después de todo ya no somos unos críos, ¿verdad? —ambos sonrieron perversos.

			—Es cierto. Más le vale que se comporte si sabe lo que le conviene —ambos chocaron puños sellando así la promesa.

			—Y mientras tanto, guardaré tu plan de amor en un lugar seguro —metió su mano dentro de su pantalón y Aiden hizo una mueca.

			—Por favor, dime que no lo guardaste donde creo lo guardaste.

			—Tranquilo, hermanito. Está seguro en mi bolsillo secreto. Todavía estoy trabajando en la patente ya que todavía tengo que pensar en el nombre. El Bolsillo Secreto, el Bolsillo Mágico, el Bolsillo Sorpresa… —Aiden rodó los ojos.

			—Pienso que un bolsillo secreto en tus calzoncillos es una tontería.

			—Te aseguro que algún día será útil, créeme. Tengo la fuerte corazonada de que me salvará la vida.

			—¿De qué hablan? —la voz de su amiga casi los hizo saltar en su sitio, más que todo a Aiden cuyas mejillas se colorearon. Aaron rio como villano de televisión.

			—Pronto, mi querida. Pronto sabrás nuestros malvados planes —fingió la voz haciéndola reír.

			Tras una última despedida subieron al SUV. Sarah se acercó a la acera para verlos partir y despedirse de su hija por la que estaba segura sería la vigésima sexta vez. El auto avanzó unos pocos metros cuando se detuvo de golpe y vio a su hija asomarse por la ventana.

			—¡Mamá! Recuerda de cuidar de Arquímedes estos días. Te dejé una lista de sus cuidados pegada en la nevera.

			Se puso rígida pero intentó no demostrarle a su hija cuan desagradable le resultaba la idea de estar cuidando de la rata por una semana.

			—No te preocupes cariño, cuidaré bien de tu rata.

			—Y no le dejes usar mi cepillo de dientes para limpiarse los suyos, él tiene su propio cepillo.

			—¿Se cepilla los dientes? —preguntó incrédula.

			—Sí, el chiquito de color azul que está a un lado de los nuestros.

			Gritó por dentro. Ella usaba ese cepillo para peinarse las cejas y hasta rascarse un poco la nariz. Respiró hondo antes de responder.

			—Entendido. No te preocupes más, ten un buen viaje.  

			—¡Te quiero!

			—¡Yo mil veces más!

			El auto volvió a andar y Sarah suspiró profundo pensando en cuánto extrañaría a su hija esos días.

			Una mano áspera y sucia se posó sobre su hombro y una voz profunda se escuchó a sus espaldas.

			—Discul…

			Por inercia, Sarah gritó y le pegó con el puño, dándose cuenta de su error al ver que se trataba del mendigo del barrio, John. Él ahogó un quejido mientras intentaba reacomodar su mandíbula.

			—¡Oh por Dios! Lo siento tanto. Es que me asustó y… —él levantó la mano para que detuviera su balbuceo.

			—Ya… no es nada —gruñó entre dientes sin ocultar su molestia.

			—De verdad lo siento.

			—Fue mi culpa. Todavía no he aprendido que usted es un peligro con o sin andar tras el volante. Nada más quería pedirle permiso para pasar, está en medio de la acera.

			—Lo siento.

			De inmediato se hizo a un lado. No quería recordar las veces que casi lo había atropellado desde que llegó a la ciudad, pero aparecía tan de repente, casi como si fuese un fantasma. Esa semana casi lo atropelló un par de veces, la semana pasada tres, y la antepasada… mejor no decirlo. A pesar del caliente verano, John seguía usando ese largo impermeable amarillo de cuando le conocieron y su barba se veía más tupida. La primera vez las había asustado tanto que pensaron que podría ser un asesino en serie con esa apariencia descuidada y esos penetrantes ojos oscuros. John empujó su carro de supermercado por la acera, hacía un sonido chirriante y el carrito saltaba cada tanto debido a una rueda dañada.

			—Espere, ¿no le gustaría desayunar algo? Tengo unas ricas madalenas y yogurt frío para el calor. Aguarde aquí —entró a la casa a toda prisa y tomó unas madalenas y dos botellas de yogurt de fresa, ya compraría más cuando su hija regresase de su viaje. Al salir, John seguía allí para su alivio aunque él tenía la vista fija hacia la ventana de la habitación que antes ocupó su hija y que ahora servía como habitación para huéspedes—. ¿Pasa algo? —le preguntó curiosa.

			—Me pareció ver una sombra pasar —respondió con ceño fruncido bajo su gorro de lana. Sarah también miró hacia la ventana pero no vio nada extraño, las delgadas cortinas que puso apenas dejaban ver algo del interior.

			—Tal vez un ave pasó volando y fue su sombra lo que vio. Aquí tiene —John aceptó la ofrenda de paz con gusto y le dio una gran mordida a una de las madalenas—. Ya sabe que si necesita algo puede venir a mi casa. Con gusto le daré una buena bolsa de pan.

			Al principio tuvo sus dudas sobre él, pero poco a poco se dio cuenta que, aunque raro y taciturno, John no era mala persona. Además, le debía una grande por salvar a su hija en aquella ocasión en el convento.

			«Y me siento mal por el golpe que mamá le dio»  

			A pesar de tener un gorro para cubrirse ese enorme chichón le duró semanas. Su madre sí que tenía un buen brazo y lo confirmó al encontrar entre sus viejas pertenencias un trofeo del campeonato nacional de softball.

			John terminó otra madalena y otra vez volvió a mirar hacia arriba, esta vez hacia la pequeña ventana del ático la cual a veces se olvidaba que siquiera existía, ya que según su hija de esta no entraba nada de luz.

			—He visto que su hija lleva consigo esa extraña y vieja radio.

			—Sí, juega mucho con ella. Y con sus amigos hacen todo tipo de historias de fantasmas, a veces es tan gracioso —tenía que decir que le causaba gracia. Por supuesto que como toda madre le preocupaba cuando iba a esos lugares abandonados, pero su hija le aseguró que siempre eran en extremo cuidadosos y que todo lo que salía en los videos era falso.

			«Y pensar que por un momento llegué a creer también en el fantasma del convento. ¡Qué vergüenza!»

			Hasta hoy en día algunas de las monjas juraban que el fantasma del convento fue real, pero que ya no se encontraba allí. No lo decían en voz alta, pero sabía que ellas pensaban que su hermana fue el famoso fantasma y que ahora descansaba en paz.

			Notó que John no reía, al contrario, apretó sus labios tras la espesa barba y sus ojos se afilaron mientras seguía mirando el ático.

			—Tenga mucho cuidado con su hija. Hay cosas que Jeremiah no debió haber heredado a otros.

			La sonrisa de Sarah desapareció y fue reemplazada por una expresión consternada.  

			—¿Qué quiere decir? —antes de seguir preguntando el teléfono de su casa sonó y John se dio la vuelta para irse—. ¡Espere! ¡John! ¿Qué quiere de…? Maldita sea —masculló a lo bajo ante el incesante sonido del teléfono y corrió adentro de la casa para contestar, escuchando el carrito de John alejarse por la acera. Ya tendría luego otra oportunidad de preguntarle—. ¿Diga? —respondió molesta y dándose cuenta de lo temprano que todavía era.

			—Disculpe, señora Sarah Hallow, hablamos de la Penitenciaria…

			—¿Qué ha ocurrido esta vez? —interrumpió molesta.

			—Queríamos informarle que la señorita Rose Hughes acaba de ser desconectada.

			—Ah… ya veo —respondió indiferente—. Le agradezco que me haya informado, pero como dije antes, no quiero saber nada de esa mujer. Que tenga buen día.

			Colgó sintiendo una clara decepción de lo acontecido. La noche anterior le comunicaron sobre cómo Rose se encontraba con soporte vital después de haber sido encontrada colgada en su celda. Días atrás usó su propio uniforme para hacer una soga improvisada y en el ahorcamiento se mordió la lengua, lo que hizo que sangrase abundantemente hasta que un guardia se dio cuenta y la descolgaron. La mantuvieron con soporte vital debido a las normas, aunque según le informaron, era sólo un cascarón a la espera de que diesen la orden de desconectarla.

			Apretó los puños con toda su fuerza sintiendo una ira descomunal contra esa mujer que eligió el camino fácil para escapar de su sentencia. Quería que sufriera en vida pero tendría que conformarse con la idea de que ahora debía estar quemándose en el infierno. Abrió poco a poco sus manos sintiendo pequeñas punzadas en la piel, se alegró de tener las uñas cortas. Debía ocuparse en algo o terminaría ahogándose en su propia frustración.

			—Ojalá te pudras en el infierno —murmuró tomando la bolsa de harina para empezar a tamizar cuando escuchó el sonido de la televisión encenderse en el noticiero matutino. La bolsa casi resbaló de sus dedos.

			«No me lo creo. ¿La invoqué?»

			Pero al asomarse a la sala lo que vio fue a la rata sentada de una forma demasiado humana con el control remoto a su lado y masticando un pedazo de queso. Los dos se miraron fijamente por largo rato y se sintió avergonzada de pensar de nuevo en fantasmas que no existían cuando tendría que lidiar toda una semana con una rata que se creía humano.

			Sería una larga semana.

			•••

			El viaje era todo menos aburrido. Jugaban de todo, poniendo a prueba su agudeza mental; su desayuno fueron las madalenas y unas hamburguesas que compraron en un autoservicio; y por un rato buscaron a Sasquatch entre los bosques del camino, encontrándose con una tierna familia de venados y un muy enojado jabalí que intentó desquitarse cuando los chicos hicieron una temprana escala en el camino. La señora Ashwood participaba activamente en todos los juegos o charlas de forma entusiasta. Y tras largas horas de conducir por el camino se detuvo en una gasolinera para rellenar el tanque y hacer unas cuantas escalas.

			Todos se estiraron al salir del auto. Dentro de un par de horas comenzaría a atardecer y todavía les quedaba un largo trecho que cubrir. Entraron a la tienda para comprar algo para picar y salieron primero que la señora Ashwood que todavía no se decidía si debía comprar un refresco o un té helado.

			Chris sintió que también necesitaba hacer una escala tras beber media botella de agua.

			—¿Tardará mucho su madre?

			—No creo, dale un par de minutos y que pague la gasolina —respondió Aiden que abrió una bolsa de nachos—. ¿Por qué?

			—No quiero ir sola al baño.

			—Ah, es verdad. Ustedes las mujeres siempre van de dos en dos —comentó Aaron con gracia.

			—¿Algún problema con ello? —defendió Chris cruzándose de brazos.

			—Sólo que me parece raro. ¿Es una especie de ritual femenino?

			—Ya quisiéramos. Ustedes los hombres no lo entenderían porque cuando van a un baño público los ven de espaldas si están en lo suyo, pero nosotras las mujeres debemos ir de dos en dos para que alguien cuide la puerta que, en el 99% de los casos, tiene el seguro roto.

			—¿En serio quieren discutir sobre sobre la diferencia de géneros en los baños públicos? —preguntó Aiden guardando su bolsa—. Habiendo cosas más interesantes qué hacer.

			—Oh, es cierto —expresó Aaron con una creciente emoción—. Vamos a sacar la radio para ver si captamos algo. Hay historias de verdad escalofriantes en las paradas. Tal vez tengamos suerte.

			—¡Deja saco la cámara! —exclamó Aiden—. No aguarda, será mejor grabar por el celular, que se vea más casual.

			—¡Ya saco la radio! —exclamó Aaron y Chris sintió su estómago encogerse de la vergüenza. Sabía que apenas Aaron abriera su maleta no verían la radio y se desilusionarían, ella ya lo estaba consigo misma. Se sintió como una idiota al haber dejado la radio ante esa maldita incertidumbre que nubló su raciocinio. No era capaz de ver sus caras llenas de desilusión. Cubrió sus ojos y pensó que pasara lo que pasara asumiría las consecuencias y…—. ¡Aquí está!

			—… ¿Qué? —destapó sus ojos y allí estaba. Aaron sostenía la radio que parecía mirarla con esa expresión burlona.

			«Es imposible…» 

			No la había empacado. Estaba segura que no lo había hecho. Fue a ver su maleta y vio que había un espacio donde cabía perfecto. Incluso su ropa estaba aplastada y hasta algunas prendas se veían acomodadas de distinta manera de como las había acomodado la noche anterior.

			—¿Pasa algo? —preguntó Aiden ante su expresión perpleja. Sintió un leve nudo en la garganta.

			—No… sabría decirlo —era cierto, no tenía idea de cómo explicarlo. 

			—Vamos chicos, veamos si captamos alguna voz de ultratumba que quiera darnos un mensaje —habló Aaron con una voz tétrica que divirtió mucho a Aiden.

			—Ya grabo.

			—Yo la enciendo —dijo Chris saliendo de su estupor. Las pantallas como ojos se iluminaron y de la bocina sonriente salió un poco de ruido blanco y música. Movió las perillas buscando captar algo, sintiendo sus manos sudar, nerviosa al tocar el instrumento que empezaba a sospechar tenía vida propia.

			E… oy a… Ven aquí cariño.

			La voz fue clara.

			—¿Esa fue una mujer? —preguntó Aiden a lo bajo. 

			—Creo que sí —respondió Aaron con la misma duda reflejada—. Ah, no conecté el micrófono —se quejó ante su descuido y la sorpresa de Chris aumentó cuando escuchó eso. 

			—¿También está el micrófono?

			¿No quieres venir? ¿No ibas a venir, cariño? 

			Escucharon con mayor claridad. La voz era suave, arrastrada, sin embargo, no sonaba por completo como la voz de una mujer. Aaron fue a la maleta y tomó el viejo micrófono cuya cabeza sobresalía de debajo de una camiseta. Se lo pasó a Chris que lo conectó para poder hablar con el espíritu.

			—Hola, ¿cuál es tu nombre? 

			Ah~, ¿quieres conocerme?

			Gimió el fantasma haciendo más incómoda la situación.

			Ven aquí y conóceme, lindura. 

			—¿Dónde es aquí? —preguntó conteniendo las ganas de voltear a todas partes a sabiendas que no vería nada. 

			El baño de las mujeres. Puedo darte un buen servicio. Me gustan las chicas jóvenes. 

			—¿Por qué harías eso? —preguntó queriendo terminar con esa incómoda conversación lo más rápido posible.

			Porque las jóvenes son más fáciles de desollar~ 

			Ninguno de los presentes fue capaz de respirar por unos momentos y el fantasma siguió hablando. 

			Su tierna carne, su suave y tersa piel… sus senos bien formados que tanto he envidiado. Tienen todo lo que siempre he querido y que no pude tener, ah~... Tuve que robarlos cuando tuve la oportunidad pero al final… ¡no me dejaron terminar! ¿Es que es tan grave querer ser una mujer? 

			Se quejó el fantasma en la radio.

			Chris sintió como los gemelos la sujetaron con fuerza de un hombro cada uno, con la mirada clavada en un punto a su costado izquierdo. A pesar de la fuerza ejercida volteó hacia los baños y lo que vio hizo que por poco mojara sus pantalones. Los árboles junto a los baños proyectaban una amplia sombra en la entrada del baño de mujeres, pero la baldosa sucia no fue lo que llamó su atención. En esa esquina oscura vieron con gran claridad una gran mano de manicura roja que sostenía contra la pared un cuchillo cubierto de sangre. Esta se movió hacia dentro del baño sin dejar rastro alguno de la sangre en las baldosas y el fantasma rio con suavidad a través de la radio.

			Prometo ser muy bueno contigo... Ven dulzura... Ven aquí conmigo.

			Los gemelos la pusieron en medio de ellos de forma protectora pero igual quería gritar. Quería decirle a ese fantasma que siguiera fantaseando lo que quisiera, que le producía más asco que miedo, y que ojalá se pudriera en el infierno en lugar de quedarse en un apestoso baño de una estación.

			—¿Todos listos? —preguntó Loretta llegando con su lata de té helado.

			Aaron y Aiden fueron tan rápidos que apenas y los vio. Aaron apagó la radio y Aiden desconectó el micrófono en el segundo justo en que ella iba a decirle sus verdades al fantasma. Los tres sonrieron como buenos niños.

			—Hola mamá.

			—Estamos listos para irnos. 

			—Muy bien. Chris, ¿quieres venir al baño conmigo?

			—¡NO! —gritaron los hermanos al mismo tiempo. Loretta se asustó pero luego se rio.

			—Vale, ¿pero qué les pasa?

			—Es que… —Aaron intentó decir algo pero no se le ocurría nada y al ver a su hermano se notaba que tampoco sabía qué excusa inventarse. Chris tuvo que dar un paso al frente.

			—Lo que pasa es que el baño está muy sucio, demasiado. Y hay… sangre por todas partes. 

			—¿Sangre? —preguntó desconcertada. 

			—Sí, sangre de… usted ya sabe —movió sus manos cerca de su vientre esperando darse a entender—. Está por todas partes y el suelo está repleto de toallas sanitarias usadas, es casi como si hubiesen cometido un asesinato. Y no querrá ensuciar su pantalón —señaló el pantalón blanco que llevaba puesto.

			—Oh… ugh, qué desagradable —cubrió su boca para evitar una arcada—. Si es el caso mejor evitemos una desgracia —sonrió agradecida con la joven—. Mejor vamos al baño de hombres. Chicos, hagan guardia.

			—Sí señora.

			—Ustedes vayan tranquilas. 

			Las dos se dirigieron al baño de hombres, Chris se volteó para ver cómo Aaron levantó sus pulgares hacia ella y Aiden le agradecía juntando sus manos y musitando algo que no entendió. Siguió a la señora Ashwood hacia el baño, percibiendo al pasar frente al baño de mujeres un aire frío y el tenue aroma de perfume barato y sangre.

			•••

			El manto de la noche cubrió a Morning Valley y Sarah suspiró viendo por la ventana de la pequeña habitación de huéspedes, que su madre ocupó varias veces, el hermoso cielo estrellado. En Nueva York apenas y tendría suerte de ver una estrella por la noche, pero no en Morning Valley que, a pesar de las luminarias en las calles, podían distinguirse muy bien varias de las famosas constelaciones. Le gustaba mucho cuando oscurecía. Las noches frescas, el sonido de los grillos, las pequeñas luciérnagas solitarias y el sutil aroma del bosque eran cosas que había olvidado cuando huyó de su madre.

			«Que no sabía expresar el amor que tenía por nosotros»

			A veces pensaba lo que hubiera pasado si una noche se hubiese quedado en la mesa después de cenar en lugar de irse a su habitación con alguna de las tantas excusas que tenía en ese entonces. Tal vez las cosas hubiesen sido distintas de haber hablado largo y tendido. Pero el hubiera es una palabra que denota arrepentimiento hacia el pasado. Ella ya lo había dejado ir junto con muchas otras cosas gracias a la carta de su madre.

			Cada vez que leía la carta lloraba y sonreía al mismo tiempo. Prefería hacerlo a solas cuando su hija no la veía, aunque estaba segura que ya la había escuchado llorar un par de veces. Siguió mirando por la ventana y entonces vio pasar a John de nuevo con su carro repleto de objetos variados. Se preguntó dónde pasaría la noche cuando lo vio detenerse y mirarla, o más específico, mirar al ático. ¿Por qué tenía especial interés en su ático? Se levantó dispuesta a salir y hablar con él, después de todo, tenían un tema pendiente.

			Bajó las escaleras y cuando se dirigió a la puerta se encontró con que la rata estaba caminando sobre el respaldo del sofá. Se detuvo en el último escalón y sus ojos se posaron en la jaula que había dejado en la entrada después de subir por ella esa tarde a la habitación de su hija. Tomó una decisión. Encerrar a esa rata era más importante ahora.

			Cogió la jaula con cuidado de no hacer ruido. Arquímedes al principió pareció no percatarse de su presencia hasta que ella entró a la sala y giró la cabeza en su dirección.

			—Muy bien, ratita. Eres una rata lista, ¿no? —abrió la jaula con mano temblorosa esperando que no le diese por saltar sobre ella—. Entra aquí y te daré de cenar. Tengo un buen queso añejo que seguro te va a encantar —estiró su brazo hacia Arquímedes que comprendió al instante sus intenciones—. Vamos, entra y podremos pasar una semana en paz. 

			«Estoy negociando con una rata. ¿Alguien consideraría esto normal?» 

			Por un momento lo vio poner su pequeña pata sobre la puerta de la jaula, pero aquel atisbo de victoria desapareció cuando Arquímedes decidió que prefería la libertad en lugar de pasar una semana enjaulado. Y como señal de rebelión contra el sistema opresivo y aprisionamiento injustificado, saltó sobre la jaula tocando la mano de Sarah.

			Su grito hizo que hasta John se asustara y viera desde la banqueta por la gran ventana de la sala a Sarah que corría como una demente con la jaula en sus manos.

			—Ya sabía que estaba loca —se alejó lo más rápido posible.

			En cambio, Arquímedes se deslizó por el pulido suelo de parqué y subió las escaleras en ágiles saltos que no tenían nada que ver con su ancha complexión. Sarah subió tras él pero al llegar al pasillo no vio su peluda presencia por ninguna parte. Arquímedes había realizado otro de sus magistrales escapes y burlado la seguridad materna por completo. 

			—¿Rata lista? Sí, como no. ¿Cómo algo con un culo tan gordo puede desaparecer así? 

			En su mano, la jaula se desarmó quedando apenas unida a los ganchos de uno de los costados. La arreglaría y colocaría una pequeña trampa en ella, esperando encerrarlo antes de que su salud mental peligrase. ¿Cómo lidiaría una semana entera con esa rata? De algo estaba segura, este había ganado una batalla, pero no la guerra.

		

	
		
			5

			El auto avanzó iluminando el camino rodeado de espeso bosque. Kilómetros atrás abandonaron la carretera principal y dieron vuelta pasando un letrero que anunciaba que la ciudad de Copper Creek estaba a pocos kilómetros adelante. Entraron en un camino lleno en su mayoría de terracería, casi oculto a la vista, y una fina neblina los acompañó por ese camino a través del bosque. Tal vez fuera por el calor del verano o la brisa fresca de los pinos, pero Chris sintió sus parpados cerrarse poco a poco hasta que no pudo más. De alguna manera se sentía consciente a su alrededor, las voces de sus amigos se escuchaban más lejanas y el movimiento del auto la mecía con suavidad. Por unos instantes se sintió tan ligera como una pluma, para después sentir que algo la jalaba de forma sutil hacia abajo, más y más, sintiendo una leve presión en su cuerpo. Quiso abrir los ojos pero no pudo, sentía como si la estuviesen sumergiendo en un agua espesa que entumecía cada rincón de su cuerpo. Y así como llegó, la sensación desapareció y abrió los ojos. Ya no estaba en el auto, estaba sentada en el suelo de una cocina que no conocía de nada. La cocina lucía vieja y descuidada, y eso era decir algo amable. Se levantó y arrugó un poco la nariz debido al aroma rancio que inundaba el sitio, la estufa necesitaba una buena limpieza, había platos sucios en la barra junto al fregadero, y al ver una cucaracha pasearse feliz entre los platos pensó que estos ya llevaban un rato allí. La mesa de comedor que estaba en el centro tenía un mantel que necesitaba con urgencia ser reemplazado pero su vista se concentró en la tabla de cortar y en el cuchillo que estaba a un lado de unas cebollas picadas. La bombilla amarilla que colgaba sobre su cabeza le daba un aspecto todavía más siniestro. Saltó al escuchar una puerta cerrarse con violencia en alguna parte de esa casa y el silencio desapareció ante los gritos y llantos que se acercaban a ella.

			—¡Eres asquerosa! ¡Inmunda! ¡Estás enferma! —desde el oscuro umbral entró una mujer de cortísimo cabello rubio y rizado cuyo delantal y vestido estaban repleto de manchas de grasa. Sujetaba con fuerza de la muñeca a una joven cuyo rostro estaba escondido por su largo y desordenado cabello rojizo, como si momentos atrás la mujer la hubiese arrastrado primero por este.

			—¡Suéltame mamá! ¡Por favor! ¡Mamá! —suplicó la chica que debía tener su edad.

			La mujer la jaló hasta llevarla a la mesa y la chica cayó arrodillada al suelo incapaz de sentarse en la silla de junto que cayó a un lado.

			—¡Eres repugnante! ¡Nunca debí haberte dado a luz a un ser tan asqueroso como tú!

			Chris vio con horror como esa mujer tomaba el cuchillo y sujetó la mano de la chica que no dejaba de retorcerse.

			—¡Mamá! ¡Por favor, mamá! —gritó desesperada.

			—¡Esto te ayudará! ¡Te recordará ser una persona normal!

			La chica se retorció en el suelo mientras suplicaba desesperada, Chris sintió como si la mirara a ella, rogándole por ayuda con lágrimas que pegaban su cabello a su rostro. Chris intentó gritar, moverse, pero sus piernas estaban clavadas en el sitio y su voz sonaba más a un susurro siendo nada más una espectadora forzada de aquel horrible espectáculo, suplicando junto la chica que se detuviera, que hiciera caso a las suplicas de su hija.

			El grito de la chica perforó sus oídos cuando el filo del cuchillo cortó el dedo que al fin escogió.

			La sangre manchó el mantel, las cebollas y el delantal de la madre y la chica quedó encogida en el suelo llorando. Chris quería cerrar sus ojos pero se quedó mirando el pequeño pedazo de dedo sobre la mesa cuya uña pintada barniz rosa estaba manchado de una gran gota de sangre. La mujer se levantó de la silla y sujetó a la joven de los cabellos.
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